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idmitirán remitidos y corntuiicados i  precios convenciona­
les, y anuncios i  medio real la linea.

EL ECO DE ESPASa se publicará todos los días, á es-
eepciuu de los luiiw y las grandes íesti>idades del año.

PER IÓ D IC O  M ODERADO,

PUNTOS DE SUSCRICION.
f.n la .administración y Redacción de este periódico, ca­

lle de Í4 Vjsiuciun, 6, cuarto segundo de la izquierda.
El importe de la suscriclon en Madrid se abonará en efec- 

t'vo en Ja Administración. El de las provincias del propic 
ui' lo, ó por medio de lii ranras del Giro mutuo, ó sellos de 
Correos, y también por letras d« exacta realización á íavor 
de la Admioístracicn; de e.'̂ ia última manera, ó bien tiacien- 
du el abono en «lectivo eu la Adminlsiracion, se serviráo lu  
suscriciones en Ultramar.

En París, Lib. esp. de E. Denné Sclimil, rué Favart, 2.
El importe de las suscriciones que se envíen por cualquie 

ra clase de giros, se suplica que se veriüque por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de esiravio.
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EL REY SE DIVIERTE.

Ckjn este epígrafe publicaba anoche La Polilica 
un artículo, dando cuenta de los festejos que los 
progresistas han preparado á D. Amadeo y que los 
pueblos habrán de pagar. El epígrafe, por lo que 
tiene de recuerdo de un drama célebre, y  por el 
tono eu que se halla redactado el artículo, es sar­
cástico hasta la crueldad. Sin embargo, por mas 
que en ese epígrafe haya algo de cierto por lo con- 
ceruiente al personaje que viaja por Cataluña, pu­
diera aplicarse con mas exactitud á otra institu 
cion, que es la que se divierte y  queda sumamente 
complacida con lo que pasa, porque ella es la que 
va gauaudo: esa institución es la Internacional.

Es bien sabido, y para que se crea lo contrario 
no ha sido suficiente la gritería de la prensa minis­
terial, que D. Amadeo no recibió obsequio alguno, 
que merezca el nombre de tal hasta después de ha­
ber llegado á Valencia. Su paso por la Mancha 
nada, absolutamente nada ofreció que fuera digno 
de referirse como demostración de simpatía hácia 
el viajero. Hubo algunas impertinencias de los mas 
celosos de la comitiva, que redundaron en mayor 
perjuicio de D. Amadeo; y por mas que los partes 
oficiales hablaran de entusiasmó, ya se sabia de 
antemano que había de usarse 9omo obligada para 
todas las comuuicaciones aquella palabra. Las no­
ticias posteriores vinieron á poner las cosas en su 
verdadero punto y lugar, y á demostrar que no ha­
bía envejecido el refrán ó dicho vulgar: «miente 
mas que la Oaceta.* No se habrá olvidado que á 
consecuencia de un telégrama en que se decía la 
verdad acerca de lo que pasaba en Albacete y que 
la Oaceta publicó candorosamente, porque prove­
nia de uu ministro, se recogieron á toda prisa los 
ejemplares repartidos, y se liizo otra tirada, en la 
cual se suprimió aquella inconveniencia, y  solo se 
habló de entusiasmo y delirio popular.

En Fuente la Higuera se verificó la ofrenda del 
tarro de miel, presentada por la hija de un alcalde 
progresista, y desde allí nada hubo mas que curio­
sidad hasta llegar á Valencia. En aquella ciudad el 
recibimiento fué reservado y frió y aunque hubo 
un situacionero que dió un ¡viva! no encontró quien 
contestara ai quien se atreviera á reproducirle, por 
no esponerse al contratiempo de otro desaire por 
parte del pueblo soberano. En vano fué que acudie­
ra á la capilla de la virgen de los Desamparados, 
que para los valencianos es lo que para los aragq- 
neses la virgen del Pilar; en vano que hiciera la 
ofrenda del relój, por cierto bien sigular y no acos­
tumbrada; en vano que anduviera á pié y en traje 
de mañana é hiciese todo lo posible para populari­
zarse: los aplausos no respondían y continuaba el 
mismo significativo retraimiento- Solo cuando co­
menzó á vistar los establecimientos fabriles y  áfra 
ternlzar con los obreros, fué cuando se dió princi­
pio á una especie de claque ó comisión permanen­
te de aplausos, notándose que siempre era de la 
misma clase de personas.

A la salida de aquella ciudad arreció algún tan­
to el aplau.so por parte de algunos grupos de obre­
ros, y  durante el trayecto hasta Tarragona y Bar­
celona se advirtió que los ayuntamientos republi­
canos eran los mas solícitos y esmerados en cum­
plimentar al viajero. En Barcelona, después de 
otras no menos notables iudicaciones, se ve que 
acude una comisión de obreros á felicitarle en 
nombre de up considerable número de sus compa­
ñeros, y que durante los dias de su permanencia le 
tratan con toda atención, procurando evitar toda 
demostración que pueda causarle desagrado.

Los diarios de aquella capital y  casi todos los 
corresponsales esplican la actitud tranquila y  aun 
deferente de tantos millones de obreros por la cul­
tura de la población, en general, que trata á don 
Amadeo como á un huésped, con quien deben em­
plearse los términos de la mas esquisita cortesía. 
Sea en buen hora; mas tambieu se ha dicho y repe­
tido que la Internacional había dictado sus órdenes
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Andaba con rapidez, jugando como un niño con su 
pequeña cesta, y tarareando en voz baja algunos canta­
res.

Al volver la esquina, formada por la calle principal 
j  un callejón estrecho y mal alumbrado, un vigilante, 
de facción en aquel puesto, la examinó y llevó la mano 
al sombrero con un gesto en el que aparecían mezclados 
el respeto y la conmiseración.

—Que paséis buena noche, le dijo la jóven.
—Buena noche, señorita Fanny; ¿volvéis del taller?
—SI, y me retiro á casa.
—¿Queréis que os acompañe hasta la puerta?
- -¿Para qué? Gracias; voy bien así, respondió la jó­

ven sencillamente, asombrada de aquella proposición.
—Es que la noche está muy oscura, dijo el vigilante 

mirando al cielo, donde no brillaba ni una estrella.
En este momento el que parecía seguir á la jóven 

entró en el callejón, como para sustraerse alas miradas 
del Argos nocturno.

—Siempre está lo mismo cuando me retiro, respondió 
la jóven con fresca y melodiosa voz, á no ser que haya 
luna. Buenas noches.

—Buenas noches, señorita Fanny, y Dios os guarde.
—¡La luna! iba diciendo por lo bajo; yo tenia miedo á 

la luna cuando era mas pequeña.
De-spues de un corto silencio, empezó á cantar á me­

dia Voz:
«La luna es el fantasma de la noche;

ó instrucciones para que se empleara todo buen 
tratamiento con el huésped, para estimularle á que 
democratizara todo lo posible la institución contra­
ria á los principios políticos y sociales de aquella 
comunión.

Sea ó no cierto, no puede desconocerse que se 
presenta como muy probable: el hecho es que si al- 
guu aplauso se le prodiga, es desde el momento en 
que se le ve tratado por sus acompañantes con una 
familiaridad como de compadres: desde que se le 
ve acompañado de progresistas de levita y panta­
lón claro; al Sr. Milans del Bosch en el palco real 
de la plaza de toros con sombrero de paja; en el 
mismo palco á D. Amadeo recibiendo á dos toreros 
que haciendo lo que debían se presentan con la ca­
beza descubierta, mandando que se pongan la mon 
tera y  se sienten uno á su derecha y otro á la iz­
quierda y  dándoles fuertes apretones de manos; en 
las fábricas, apretando igualmente la mano de 
cuantos había al paso, desde el portero hasta el 
dueño de la fábrica; repitiendo iguales demostra­
ciones eu todas partes y siendo en todas objeto de 
las mismas llanezas de sus acompañantes. Los elo­
gios que de él han hecho los republicanos, han sido 
otros tantos plácemes, porque en su concepto, se 
allanan los caminos para llegar mas pronto al tér­
mino deseado.

Entretanto, el alejamiento cada vez mas tenaz 
de las clases acomodadas, viene á confirmar la no­
ticia ó la racional suposición de que la Internacio­
nal es la que acompaña con sus plácemes y  elogios 
al rey de la revolución; y lo sucedido hasta ahora 
revela que esa conducta de los republicanos obede­
ce á una consigna que se cumple con admirable 
puntualidad. Exista ó uo la cousigna, existe el he­
cho, y es que D. Amadeo no es quien gana popula­
ridad, sino la república la que gana terreno.

Ahora se comprenderá por qué hemos dicho que 
quien verdaderamente se divierte y se halla eu la 
plenitud de su satisfacción es la Internacional: los 
progresistas la sirven mejor que pudieran de­
sear.

DEGÜELLO.

No se liabla estos dias en Madrid de otra cosa 
que de las reducciones que van á introducirse en el 
presupuesto del ministerio de la Guerra.

Habiendo ya concluido con el material de Guer­
ra, preciso es acudir al personal; pero no al alto per­
sonal, al que está demás en toda buena organización 
y con cuya supresión se ganaría muchísimo, sino 
al que es útil, poco costoso y que trabaja.

Dudamos que todo lo que se dice sea cierto, 
porque real yjverdaderamente seria una monstruo­
sidad; pero para conocimiento de nuestros lectores, 
vamos á dar un ligero resúmen de- cuanto ,ha lle­
gado á nuestros oídos estos últimos dias y de que 
se han hecho eco algunos de nuestros compañeros 
en la prensa.

En la Infantería de línea se suprimen los coman­
dantes fiscales recientemente establecidos y  los ter­
ceros batallones; en las comisiones de reserva los 
comandantes primeros jefes y la mitad de los ofi­
ciales de su dotación.

En Cazadores, los comandantes fiscales y las 
compañías 7.“ y 8.® de cada batallón.

Bu Caballería se refunden de dos en dos los regi­
mientos, y en los que quedan se suprimen eu cada 
uno dos comandantes, tres capitanes, y  se reduce el 
número de subalternos á tres por escuadrón; tam- 
bien;s8 suprimen las reservas.

En Estado Mayor, Artillería é Ingenieros, que­
dan .dereemplazo la quinta parte de sus jefes y ofi­
ciales.

En Administración Militar se suprimen 140 jefes 
y oficiales, haciéndose en lo sucesivo los servicios 
por contrata.

En Sanidad militar se suprime la quinta parte 
de su personal, y con el restante se atenderá; no 
solo á las clínicas recientemente establecidas, sino

»Vaga en la sombra por penitencia;
»|Qué triste es á pesar de sus brillantes reñejos!
»Cuando yo era pequeña le veia los ojos.
»Y á fuerza de mirar se ha alterado mi cerebro.
»Y entre tanto no hago mas que llorar, pensando 

que no se curará nunca.»
A medida que cantaba, su voz iba adquiriendo ma­

yor estension, y el eco de las últimas frases fué á per* 
derse á lo lejos.

El vigilante, que se habla detenido algunos momen­
tos para escucharla y seguirla con la vista, dijo movien­
do tristemente la cabeza, mientras se alejaba en otra 
dirección;

—¡Pobre niña! No debían dejarla ir sola; aunque, bien 
pensado, ¿quién tendría valor de hacerle daño alguno?

La jóven seguía su camino, avanzando con rapidez 
en el callejón sombrío y estrecho, al que daban las tra­
seras de algunas casas opulentas, y se aproximaba al 
cementerio, separado del callejón tan solo por una reja.

Allí estaba colocado el último farol, cuya pálida cla­
ridad era casi nula, permitiendo apenas distinguir las 
altas paredes de la iglesia en una parte del terreno con­
sagrado, al través de las yerbas y de las piedras sepul­
crales.

Cuando la jóven pasó mas allá de la reja, un hombre, 
que al parecer aguarda a alguien, volvió la cabeza, y 
acercándose le dijo cortesmente:

—¡Ah, señorita! Es este un sitio muy aislado 
y sombrío en semejante hora que sirva de paseo á una 
jóven tan linda como vos. No debíais venir aquí sola y 
á pié.

La jóven se detuvo; miró atentamente á su interlo­
cutor, y sin demostrar temor alguno, le respondió: 

j —Seguid vuestro camino, yo no os conozco.
—¡Oh! No temáis, señorita; no os asustéis.

I —Os digo que sigáis vuestro camino, y os repito que 
no os conozco.

' —Me envia hasta vos una persona que os conoce, uno
. que 08 ama, señorita... con locura. Esa persona os vió 

en casa de Mad. West, y desde eutoncee no puede olvi-

tainbieu á la admiuistraciou de los hospitales que 
dejau de pertenecer á la Admiuistraciou militar.

El clero castrense se reduce á la mitad, no obs­
tante haber prestado juramento á la Constitución y  
á D. Amadeo todos sus individuos, sin mas escep- 
cion que el Patriarca do las Indias y algunos 
de los eclesiásticos empleados en la Vicaría general 
castrense.

El cuerpo de picadores y veterinarios sufre la 
reducción consiguiente á las supresiones que se lle­
van á cabo en la Caballería.

Eu la Guardia civil se suprimen todos los au­
mentos llevados á cabo para el presupuesto actual, 
volviendo el cuerpo á su antigua organización y 
disolviéndose el tercio que se creó eu reemplazo del 
veterano. '

El único cuerpo que no sufre por ahora modifi­
cación alguna es el de Carabineros, si bien E l Uni­
versal indica la conveniencia de refundirlo, así co­
mo el de policía de síguridad pública y  sanitaria 
en la Guardia civil, teniendo para los tres cuerpos 
un solo centro directivo, con lo que además de una 
notable economía, se proporcionaría mas actividad 
y energía en el servicio.

Con estas supresiones parece se logra hacer una 
economía en el presupuesto de la Guerra de nueve 
millones de pesetas, pero hay que tener en cuenta 
que no solo se desorganizan los servicios, sino que 
se lastima toda clase de intereses, paralizando las 
escalas y aumentando las clases de reemplazo con 
uu número fabuloso de jefes y  oficiales.

Pero consuélense nuestros lectores, no todo han 
de ser economías: como el cuadro del estado ma­
yor general del ejército es escaso y como los héroes 
de la setembrina y  sus allegados, no están ni esta­
rán nunca debidamente recompensados, antes de 
la reunión de las Cortes serán promovidos á te­
nientes generales los Sres. Pampillon, Baldrich y 
Socias; á mariscales de campo los Sres. Lagunero, 
Merelo, Palacios y Ripoll, y  á brigadieres los se­
ñores Carmoua, Miranda, Cañas, Escoda y  algún 
otro coronel de los atrasados, según ha dispuesto 
el club de las Carretas.

Los antiguos admiradores del general D. Fer­
nando Fernandez y Valoárcel, marqués de Meudi- 
gorría, actual ministro de la Guerra, dicen que 
todo esto se hace por el subsecretario del miuiste- 
riü sin contar con él y de acuerdo con uua comi­
sión del subsodichü club. •

A la verdad, de estas reducciones, á las prome­
sas hechas por el anciano general de suprimir las 
clases de reemplazo, dando colocación á todos los 
jefes, oficiales y  sargentos que se encontraban eu 
dicha situación en la guardia judicial, promover á 
alféreces á todos los sargentos primeros de las di­
ferentes armas que contasen con mas de tres años 
de efectividad eu sus empleos, y  dar algún movi­
miento á las paralizadas escalas de ascensos en el 
turno de antigüedad, liay una diferencia inmensa.

Hasta ahora cuantas veces ocupó el poder, que 
no fueron pocas, y  desde la dirección de infantería, 
procuró atenuar los vicios de nuestro sistema de 
ascensos y dar alguna vida á las escalas, pero se 
conoce que así como ha variado en política, lo lia 
hecho también en ideas militares y  cuando toda Eu­
ropa se arma hasta los dientes, deja que otros en su 
nombre, por debilidad de carácter ó por otras cau­
sas que ignoramos, destruyan por completo nues­
tra actual organizaciou militar, sustituyéndola por 
el caos.

Siga el ministro de la Guerra por este camino 
si así le place, pero tenga presente que ciertas cosas 
no se improvisan, y  que si ahora por ahorrar una 
miseria, harto compensada con los despiltarros del 
viaje que está haciendo, destruye el ejército y la 
administración, en un dia dado le costará á la na­
ción arroyos de oro y  quizás su completa destruc­
ción.

Francia y Prusia le están dando una lección, que 
por lo visto no comprende... peor para él y  para la 
nación.

daros. Os ama tanto, que se añije al pensar y saber que 
os veis obligada á ir allí á pié; dice que debíais disfrutar 
de todos los favores de la fortuna, y me ha ordenado 
que 08 traiga su carruaje. He obedecido, y os espera al 
otro lado del cementerio; venid, venid conmigó, seño­
rita.

Y diciendo esto puso ligeramente la mano sobre el 
brazo de la jóven.

—¡En casa de Mad. West! replicó la jóven retirando 
su brazo con viveza; ¡en casa de Mad. West!

Su voz, menos segura, parecía indicar un principio 
de miedo.

—¡Oh! continuó: ¡dejadme pronto, dejad á la pobre 
Fanny! ¿Como os atre.veis á tocarme?

—Pero mi querida niña, respondió el hombre; no os 
podéis imaginar cuánto os ama él, ni las riquezas que 
para vos posee. Mirad estas monedas de oro, verdadero 
oro: me ha encargado que os las dé y que os ruegue 
aceptéis todo lo que os pueda ser mas agradable si con­
sentís en ir á verle. Vamos, señorita, no seáis tonta y no 
os resistáis así.

Nada contestó la jóven; pero con un salto ínesptrado 
pasó al otro lado de la reja y huyó en dirección opuesta 
á la que el desconocido quería hacerla tomar para con­
ducirla al coche.

El hombre quedó un instante inmóvil, sorprendido 
de tan brusco movimiento, y después se lanzó en perse­
cución de su presa.

Fanny era ágil y hubiera corrido por la calle princi­
pal con la rapidez de una corza; pero la oscuridad y la 
desigualdad del piso, por demás resbaladizo también, 

j retardaban su ligereza.
I Al contrario su perseguidor, cuyos piés eran menos 
) sensibles y mas Armes, adelantaba con seguridad, 
j La distancia que les separaba iba disminuyendo vi- 
i siolemente, y en pocos momentos el hombre alcanzó á la 
’i jóven y la detuvo por el chal.

—Deteneos y no corráis así; es inútil. Es preciso que 
me sigáis; ¿lo ois? es preciso, Dijo el hombre con áde-

A féqiie los héroes de Setiembre nada tienen 
que ver con la nación y esta los rechaza de su 
seno.

CORREO ESTRANJERO.

Aim cuando el telégrafo no lo anuncia, por lo 
que dicen los periódicos franceses recibidos ayer, 
debemos suponer que á estas fechas la Asamblea 
de Versalles habrá suspendido sus sesiones. Y es de 
advertir que la circunstancia de haberse presentado 
en los últimos momentos el proyecto de convenio 
con Prusia, relativo á la situación aduanera de las 
provincias de Alsacia y  Lorena, ha causado grande 
irritación en las secciones. La cuestión era grave 
efectivamente y justificaba la estrañeza de los di­
putados, con tanto mas motivo cuanto que nada se 
decía de ella en el mensaje del presidente de la re­
pública, tan abundante en indicaciones de todo gé­
nero.

Pero M. Thiers, obedeciendo á la presión de las 
circunstancias sin duda, y sobre todo, confiado en 
el poder de su infiuencia, se prodigó en la comi­
sión y en la Asamblea, y ya sabemos que la Cáma­
ra votó lo que él deseaba que votase. A este propó­
sito, los diarios afectos al imperio le echan en cara 
su proceder, acusándole de no ser muy delicado en 
el uso de lo que llaman golpes de mayoría. Es decir, 
que hace aliora lo que en otros tiempos combatía 
desde los bancos de la oposición.

El caso no tiene novedad; por el contrario, si 
pone de manifiesto la inconsecuencia de los hom­
bres políticos, en cambio ofrece la enseñanza deque 
todos ellos son consecuentes en la práctica de la 
doctrina. Así se ve que se suceden en el mundo y 
se parecen, á pesar de la diferencia de ideas políti­
cas que IttJ elevan.

M. Thiers sabe esto perfectamente y obra sin 
pararse á considerar las murmuraciones de los des­
contentos. Entra y  sale en las comisiones, donde 
cree que es necesaria su presencia, y  al notar que 
en alguna se le recibe con frialdad y que su pre­
sencia impone silencio, se va aparentando no com­
prender nada y alegando que Ib esperan en otra 
parte. Como prueba del disgusto notado reciente­
mente, se cita el hecho dé no haber pasado en la 
comisión de presupuestos un crédito que lia pedido 
de cuatro millones para atenciones del ejército, si­
no por un solo voto de mayoría. Después de todo 
pasó y esto era lo que importaba.

Han circulado rumores en París acerca de mo­
dificaciones ministeriales; mas no se cree que nin­
guno de los actuales ministros deje de serlo du­
rante el interregno parlamentario. Para cuando 
llegue la ocasión, parece que la primera víctima, 
según desde ahora se anuncia, será el ministro de 
la guerra, general Cissey, á quien se le tacha de de­
masiado rutinario y  de insuficiente para el desem­
peño del cargo que desempeña.

Entretanto la evacuación de los fuertes de París 
por las tropas alemanas continúa con método y re­
gularidad. Hoy 20 es el dia señalado para la entre­
ga oficial de todos ellos. Un convenio especial en­
tre las autoridades militares de una y otra parte ha 
estipulado las formalidades del acto. En el momen­
to de la entrega veinticinco soldados alemanes pon­
drán en posesión de cada fortaleza á igual número 
de soldados franceses, hallándose á cierta distancia 
una fuerza de cien hombres del ejército aleman al 
frente de otros ciento franceses. París se vé al fin 
libre de la presencia de los alemanes victoriosos. 
Y'a era tiempo.

Hoy es también el aniversario de la entrada de 
las tropas del rey Víctor Manuel en Roma, y  pare­
ce que el partido revolucionario de Italia se mos­
traba decidido á conmemorar el suceso á su mane­
ra, contra los deseos del gobierno italiano. Vere­
mos si hay reto efectivamente y  si el ministerio 
consigue que la fecha del 20 de Setiembre pase sin 
novedad digna de notarse en la Ciudad Santa.

En donde no cabe duda que se preparan acon-

man amenazador; y soltando el chal, cogió á la niña por 
la cintura.

—¡No, no, 08 lo suplico! murmuraba la pobre y asus­
tada Fanny, volviendo hácia su perseguidor su gracioso 
rostro surcado por las lágrimas.

—Sed razonable; no lloréis así.
—Soltadme, soltadme, continuó la niña; Fanny es una 

pobre idiota á quien nadie ha hecho nunca daño.
—Ni nadie os lo hará tampoco, señorita, respondió 

con mas dulzura aquel hombre, conmovido á pesar suyo; 
pero no me atrevo á volver sin vos, porque «él» se pon­
dría furioso. ¡Oh señorita, si supiéseis qué cosa recha­
záis! Vamos, calmaos y no tengáis miedo.

Y al decir e.sto probaba á llevársela sin violencia.
—No, no; gritó la jóven pasando súbitamente de la 

súplica á la amenaza: no os seguiré. Sois uu miserable. 
Estoy aquí, en el terreno de Dios, y Dios sabrá prote­
germe. Dejadme; no quiero seguiros.

—¡Ah! ?Decididamente? Dijo el hombre con voz ruda 
Miró eu torno suyo y no vió á nadie. Entonces puso rá­
pidamente un pañuelo en la boca de la jóven, lo apretó 
de modo que la impidiera gritar, y rodeando su talle con 
sus brazos, la levantó del suelo.

La niña lachaba con todas las fuerzas que le daba su 
desesperación; consiguió desatar el pañuelo que le opri­
mía la boca, y empezó á gritar.

—¡Miserable! Dios no permitirá que violéis asi el san­
tuario de la muerte. Dejadme, dejad á la pobre Fanny. 
¡Socorro! ¡Padre mió! ¡Hermano!...

En este momento una voz profunda gritó:
—¿Quién llama?
Y una gran figura, que parecía salir de un sepulcro, 

se destacó en medie de la sombra producida por la igle­
sia, y avanzó rápidamente.

En menos de un segundo una mano vigorosa cayó 
sobre el hombro del cobarde agresor como un garfio de 
hierro.

—¿Qué significa esto? dijo el desconocido. ¡En esta 
tierra consagrada, miserable! ¡.Soltad á esa niña!

El hombre temblaba. Apoderóse de él ua temor su-

tecimientos 83 en Austria.'La Oacela de Vienaiu- 
(lica las modificaciones que el gabinete del conde 
Hohenwart La introducido en la ley electoral del 
imperio. De ellas resulta que el sistema de eleccio­
nes por clases, anunciado anteriormente se estable­
ce en efecto y qne la gran propiedad formará una 
clase aparte conservando el mismo número de re­
presentantes que tenia con la ley que se reforma; y 
en cuanto al derecho electoral reservado á las Cá­
maras de comercio, pasa á los grandes industriales. 
El cuerpo electoral de las municipalidades rurales 
y urbanas se aumentará rebajando el censo; el de la 
capital no se altera. Las elecciones serán directas y  
en las provincias de nacionalidades mistas, las cir­
cunscripciones electorales se establecerán teniendo 
en cuenta la homogeneidad del cuerpo electoral.

Por otra parte, el gobierno ha hecho proposi­
ciones relativas á la reorganización política de las 
provincias, apropiándola á las necesidades de cada 
una.

Bastan estas sucintas noticias para inferir que 
la marcha que se propone seguir el ministerio Ho­
henwart, no se ajusta eu manera alguna al llama­
do derecho moderno político de las naciones. El 
partido constitucional no puede resignarse con, la 
nueva situación. En lo que el gobierno llama com­
promiso dictado por un deseo de conciliación ,■ no 
vé mas que el pretesto oportuno para dar prepon­
derancia á los elementos reaccionarios, feudales, 
clericales y federalistas, con el fin de oponerse á 
la tendencia liberal. Amenaza, como es consiguien­
te, con separarse de las Dietas en actitud hostil, y  
parece natural que intente hacerlo. Falta saber si 
se encontrará en disposición de llevar adelante con 
fruto la empresa, lo cual hemos de ver pronto.

Los diarios rusos han emprendido una campaña 
contra el nuevo imperio aleman, bajo el doble pun­
to de vista político y  comercial. Atendiendo á la 
reserva con que habitualraente proceden, este cam­
bio no carece de significación.

Según escriben de Constantinopla, el sultán ha 
recomendado al sucesor del difunto gran visir 
Aali-Bajá, que inaugure sus funciones con una ac­
ción enérgica en el sentido de las reformas que han 
de realizarse en el imperio turco. Abdul-Medjid de­
sea que lleguen á ser una verdad sus generosas 
intenciones.

Barcelona 17 do Setiembre.
Sr. Director de E l Eco de España.

Muy señor mió y distinguido amigo: Como todo se 
apura, se han apurado ya las emociones de Barcelona.

De aquí, pues, que el pueblo, acostumbrado á ver á 
D Amadeo, ha vuelto ya a sus habituales ocupaciones, 
y deja de dar importancia á la per ona y á las cosas.

Amaneció hoy con el cielo oscurecido, y una conti­
nua lluvia nos ha regado el suelo hasta las doce. A esta 
hora, y ai ver que aparecían por la calle Ancha un cen­
tenar de chiquillos, que ocho dias há se dedicaban á la 
industria de vender fósforos, y algunos mozos granados 
con blusa elegían como punto de reunión ó de parada la 
plaza de la Merced, frente á la capitanía general, edifi­
cio que ocupa D. Amadeo, nos hizo presentir que el rey 
democrático saldría á alguna de las visitas anunciadas 
ayer.

Así ha sido en efecto. A la ana, acompañado de los 
personajes de costumbre, se ha dirigido por la calle 
Dormitorio de San Francisco á la Puerta de la Paz, y to­
mando una de las falúas de la escuadra se ha embarcado 
para la Numancia, que ha revistado, co.no igualmento 
otro buque. Ha recibido á los capitanes y pilotos de los 
mercantes, invitados con anticipación á este acto, y 
despees de concluida la recepción, ha presenciado las 
regatas que estaban anunciadas.

En estos actos parece que nada ha ocurrido de parti­
cular.

A las cinco de la tarde, y al empezar el quinto toro, 
se ha presentado en la plaza de los idem, donde la cua­
drilla ha hecho esfuerzos para complacerle. Bocauegra, 
como en compensación de un brillante descabello, ha 
recibido un objeto envuelto en un pañuelo arrojado del 
palco de D. Amadeo. Se supone sea una petaca.

Ningún incidente particular hubo eu lajornada, mas 
que la cogida de un guardia civil, que por distracción, 
ó por ser poco listo ó falto de serenidad se vió envuelto 
por el sesto toro que con repetición saltó la barrera. No

persticioso y maquinalmeute dejó libre su carga, y la 
jóven fué á caer a los piés de su salvador.

—No me hagais daño, decía Fanny llorando; yo no 
soy mala, y tengo ciego á mi pobre abuelo.

El desconocido la levantó animándola, y mirando 
después al raptor con ojos cuyo fuego sombrío brillaba 
de cólera é indignación, á pesar de la oscuridad vió.quo 
aquel cobarde había huido.

El tunante aprovechó el momento en que el desco­
nocido se había inclinado para coger á Fanny.

El defensor de la jóven no se dignó perseguirle.
—Pobre niña, dijo á Fanny, y con esa voz dulce y 

cariñosa que el fuerte sabe tomar al dirigirse al débil; 
con la voz del hombre vigoroso y lleno de solicitud há­
cia un niño enfermo; con la voz, en fin, de la compasión 
y de la superioridad: mi querida niña, calma tus temo­
res y tranquilízate. ¿Vives aerea de aquí? ¿Quieres que 
te acompañe hasta tu casa?

—¡Oh, gracias, gracias! ¡Vos sois bueno! Acompa­
ñadme, sí; os lo suplico y os lo agradeceré eterna­
mente.

Y con una confianza casi infantil cogió su mano y 
partieron juntos.

—¿Conoces á ese hombre? preguntó el desconocido al 
cabo de unos instantes; ¿te ha insultado alguna otra 
vez?

—No, no le he visto nunca. Pero ao me habléis de él; 
me hace daño.

La jóven pronunció en francés las últimas palabras, 
llevando la mano á su frente Había dicho esta frase con 
un acento tan puro que el desconocido pareció sorpren- 

i derse al escucharlo, y miró con asombro el sencillo traje 
I de Fanny.
t —Habíais perfectamente el francés, señorita, le 

dijo.
¿De veras? Yo quisiera saberlo mejor, y solo re­

cuerdo algunas palabras cuando estoy muy alegre ó 
muy triste. Ahora .soy dichosa. Os escucho con placer, y 
08 quiero porque sois bueno... ¡Ah! ¡Ha dejado caer mi 
causstiUo!

Ayuntamiento de Madrid
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Mb«mo8 si el haber sido llevado á la enfermería, fué por 
causa do herida que pudo reoibir, ó por el susto natural 
que el lance ocasiona.

Esta noche parece que piensa D. Amadeo volver al 
teatro del Liceo y enseguida, ó después de concluida la 
función, presentarse en el baile que en su obsequio se da 
en la «Numancia,» y cuyas papeletas de convite encabe­
zan el ministro de Marina y el almirantazgo.

Creemos le acompañará nuestro alcalde, 11 Sr. Soler 
y Matas, y nos alegraremos infinito de que, por el nom­
bre que Barcelona tiene en el resto de España, y que 
aunque sea inmodestia, lo creo justo, no cometa ningu­
na inconveniencia, pues son tantas las que, palaciega­
mente consideradas ha cometido, que motivo ha dado 
para que un periódico de ayer tarde, republicano por 
mas señas, diga lo siguiente:

«Parece que varios de los concurrentes al gran teatro 
del Liceo, y que asistieron al regio concierto dado an­
teanoche en aquel teatro, han dirigido un atento oficio 
á D. Francisco Soler y Mata, alcalde nombrado por don 
Eugenio dt Gaminde, manifestándole que hablan visto 
con desagrado, no solo la poca atención y cortesía que 
guardaba con D. Amadeo, sino la falta de cordura, la 
ligereza, los eternos movimientos, los cuchicheos secre­
tos con otras personas, la estremada mímica de sus ma­
nos, y otras cosas, que denotaban, por lo menos, escasí­
simos conocimientos palaciegos, y sobrado aire de pro­
tección hacia la persona del jefe del Estado. ¿Qué otra 
cosa haría un alcalde de monterilla?»

Se nos anuncia para mañana la presencia del rey de­
mócrata en las Casas consistoriales, para la distribución 
de premios que el ayuntamiento ha ofrecido á los que se 
hayan inutilizado en el trabajo. Se dice también que 
pondrá la primera piedra en el edificio que trata de cons­
truir el ayuntamiento para matadero público. Unos di­
cen y otros niegan que saldrá D. Amadeo pasado maña­
na para Gerona, asegurando los que parece se conside 
ran mejor enterados, que estará con nosotros hasta el 
jueves, toda vez que no piensa abandonar el territorio 
catalan hasta el sábado.

Como estamos en tiempos de economías, bueno será 
decir á V. que el ayuntamiento de aquí, en los obse­
quios á S. M. democrática ha tenido buen cuidado de 
guardar el precepto que impuso el nivelador de presu­
puestos, presidente del Consejo de ministros, Sr. Buiz 
Rorrilla. Una prueba de ello tenemos en el suelto que 
hoy publica el diario republicano-cimbrio-progresista y 
por ultimo, de pocos dias á esta parte amadeista, «La 
Imprenta,» que dice asi:

«Sabemos que las cuentas presentadas al ayunta 
miento de esta ciudad sobre el coste de la obra de enta 
rimado, construcción y adorno de la tienda que se levan­
tó al pié de la estación de Martorell, asciende á siete mil 
duros.»

Esta tienda es la que se hundió el dia de la llegada 
de D. Amadeo para recibir á éste, y que causó un susto 
mayúsculo á los convidados, y pudo ser fatal al rey de 
mócrata. ¡Qué lástima de siete mil duros, considerando 
la falta que le hacen al ayunt imiento para el empedrado 
de las calles ó para otras cien atenciones de que está en 
descubierto!

Veremos si adquiero alguna noticia del baile de esta 
noche, que con lo demás que ocurra y yo sepa comuni­
cará á V. mañana su afectísimo amigo Q. B. S. M.

Barcelona 17 de Setiembre de 1871.
Sr. Director de Ei. Eco de España.

Hoy presentaba la ciudad condal, desde las primeras 
horas del dia un carácter siniestro. Sin embargo de la 
alegría de algunos progresistas al ver restablecido al 
Sr. Milans de su caída del tablado, y repuesto de la re­
lajación originada por el supremo esfuerzo hecho para 
derribar el tabique divisorio del palco del teatro, había 
algo y aun algos, como dijo Sancho, que no dejaba á los 
semblantes agradecidos gesticular según la práctica del 
nuevo entusiasmo saboyana.

Es hoy, dia del tercer aniversario de golosa rebelión 
de Setiembre; y como la conciencia intranquila no deja 
reposar al individuo, no es estraño que los que viven 
bajo el peso de crueles remordimientos vean por todas 
partes sombras siniestras, fantasmas sangrientos, en 
una palabra, la sombra dé la perfidia y de la traición. 
Quizá estas reflexiones pasen por la mente de algunos 
arrepentidos, que aparentan toda la entereza que presta 
una pingüe renta inmerecida, pero bien recaudada.

No quiero dejarme en el tintero dos interesantes no 
ticias. El generel Barraquer ha llegado repuesto com 
pletamente del magullamiento que sufrió en la caída del 
caballo; D. Amadeo continúa sus entretenimientos de 
natación en el puerto, sin cuidados ni reserva. Permíta­
me V., señor director, un pequeño desahogo, propio de 
la atmósfera que en esta se respira. Al ver estas proe­
zas, siento así unos escalofríos como si me hubiese con­
tagiado el entusiasmo.

El monarca revolucionario visitó ayer la gran fábri - 
Ca, llamada «España Industrial,» siendo recibido por el 
Sr. Montadas y los individuos de la junta de gobier­
no de aquelU vasta suciedad anónima. Los dependien­
tes y obreros que en ella se enconti aban, contestaron álos 
vitorea de sus principales con la buena disciplina propia 
de un establecimiento tan bien administrado como aten­
dido.

D. Amadeo recorrió casi todos los departamentos, 
fijándose en los talleres de filatura, blanqueo, tinte, te­
jidos y estampados, en donde llamaron su atención los 
preciosos cortinajes en construcción, y sobre todo, la

—¿Queréis que vaya á buscarlo ó que os compre otro?
—¡Otro canastillo! ¡Oh! no, no; yo quisiera el mismo.
—Pues vamos á buscarlo, hija mia.
—¡Qué bueno sois!
—¿Dónde le habéis dejado, señorita?
—En el sitio en que me salvasteis... ¡Ah! ya le veo, 

aquí está.
Y soltando la mano de su protector, se adelantó al­

gunos pasos, cogió la pequeña cesta, la besó y le dirigió 
en voz baja algunas palabras.

Su compañero se sonrió diciéndole:
—¿Es el regalo de vuestro amante? Bien pudiera ha­

ber elegido un canastillo de mas gusto.
_¡Mi amante! No comprendo lo que es eso. Tengo es­

te canastillo desde... desde... hace mucho tiempo. Lo he 
traído de Francia: entonces estaba lleno de juguetes; 
pero los juguetes han ido desapareciendo .. Bastante lo 
siento.

—¿Qué edad teneis, hija mia?
—No sé.
—¿No sabéis vuestra edad?
—No señor.
—Pobre niña, continuó el desconocido con cierto acen­

to de compasión; vuestra madre hace muy mal en deja­
ros salir sola á estas horas.

—¿Mi madre? dijo la niña con el acento do la mas
completa sorpresa.

Al oirla se hubiera creido que no sabia lo que era 
una madre.

—Vuestra madre, sí; ¿la teneis?
—Ne señor, y creo que nunca la he tenido. En o ro 

tiempo, hace mucho, tuve padre; pero todos me dicen 
que ha muerto. Yo no le vi morir, y lloro muchas veces j 
pensando que no le volveré á ver mas. |

La voz de Fanny temblaba y se adivinaba los sollo-  ̂
zos de su pecho.

Después de un instante de silencio repuso con tono 
mas tranquilo, casi alegre.

_PePQ él tendrá también una tumba en este cemente-
jo, como los papas de l*s otras niñas. Yo quiero que le

máquina de estampacisn de diez colores combinados que 
producen los mas variados juegos del arte de pintura, j 
En este departamento, se hizo notable un artista dibu­
jante que en breves momentos figuró el bu.sto de don 
Amadeo sin mas utensilio que un pedazo de carbón. No 
me hallaba presente en este acto, pero he oido asegurar 
á algunos progresistas, que aquel dibujante habia hecho 
un retrato con toda propiedad.

En los talleres de urdido, se repitió la nueya escena 
radical en que se obliga á las mujeres á regalar tamos 
de flores, si bien otro grupo de obreros regalaron al mis­
mo señor con destino á doña María Victoria un devocio­
nario con un rótulo que dice: Hipan nuestro.

Concluyó esta visita de estudio con un refresc.o, 
de! que llegó á participar el ayuntamiento de Sans. La 
magestad dió un vita España por despedida, desde el 
balcón central del edificio.

La hora del almuerzo se aproximaba, y si bien don 
Amadeo no mostraba gran necesidad de ello, la impa­
ciencia del Sr. Mochales, futuro marqués de las Cinco 
Villas, hizo llegar el rumor al nuevo amo y señor, el 
cual se vió precisado á invertir menos tiempo en las vi­
sitas que siguieron.

Fueron estas la fábrica de panas del Sr. Güell, de la 
que salió D. Amadeo contento, aun cuando no tuvo el 
placer de ver en ejercicio los obreros del tinte, por haber 
sido esta visita de sorpresa.

También recorrió D. Amadeo los talleres de la Ma­
quinaria terrestre y marítima, acompañado del director 
Sr. Tous y varios señores pertenecientes á la sociedad 
de aquel nombro. Vió fundir unas piezas colosales de 
hi rro, quedando persuadido de los adelantos importan­
tes de esta gran fábrica.

Después del almuerzo siguió D. Amadeo visitando 
las fábricas de tejidos de seda de la inmediata villa de 
Gracia, fijándose bastante en la de D. Eduardo Reig. Y 
á su vuelta entró, vió y quedó complacido de los traba­
jos en lana, desdo la pañolería mas delicada basta la al­
fombra, debidos á la inteligente fabricación de la casa 
de Sola hermanos.

Hoy se puede muy bien decir que D. Amadeo ha pa­
sado el dia á bordo. Desde las doce que subió á la Villa 
de Madrid para recibir oficialmente á los pilotos de la 
matrícula y patronos de baques surtos en el puerto, no 
ha tomado tierra á estas horas, en que va á terminar la 
tarde.

No son de gran interés las noticias que pudiera aña­
dir, por la cual finalizo con una murmuración del domi­
nio público.

La parte militar do la comitiva de D. Amadeo, se 
muestra mas contenta en esta ciudad porque se les per­
miten otras libertades que no en Valencia, donde los 
generales y ministros eran postergados á los alcaldes, 
permaneciendo siempre de pié al respaldo de la silla del 
monarca radical.

En cambio la parte civil, que en esta no suele mirar 
la milicia con gran distinción, se muestra así como 
enojada.

Difícil es contentar á todos.
El doctob Tembleque.

Banco de España haya influido para que se adopte se­
mejante acuerdo. El gobierno tiene necesidad de utili­
zar las pastas de oro que ha adquirido, y no estando 
terminado, el busto de D. Amadeo, se ha visto obligado 
á disponer que continúe usándose el déla reina Isabel, 
como se ha venido haciendo hasta ahora después de la 
revoluc on.»

Nuestro colega ha sido mal informado acerca 
de la verdadera causa que ha habido para la deter­
minación á que se refiere. El busto de D. Amadeo 
existe-, hace tiempo que se halla no solo acabado 
sino aprobado y  podria empezar la acuüacion.

Lo que hay es que no se puede recibir en el co­
mercio por cien reales moneda de noventa y  cinco, 
y que los inconvenientes que se han presentado 
para la circulación de la nueva moneda han sido 
gravísimos y  por lo visto insuperables; pero única­
mente por el concepto que acabamos de indicar.

Esta es la verdad.

La Correspondencia de anteanoche, haciéndose 
cargo de las preguntas que hicimos dias pasados 
acerca si se habia mandado formar espediente por 
el ministro de Hacienda en averiguación de los 
motivos que han impedido publicar las cesantías 
del Sr. .Abascal y  otros empleados de la dirección 
del real patrimonio al par que dice ser cierto, ase­
gura que por el actual ministro de Hacienda no se 
ha satisfecho cantidad alguna á los interesados.

Esta contestación como comprenderá el colega 
no es suficiente, y vamos á concretar mas nuestras 
preguntas.

¿Se han satisfecho ó no algunas mensualidades 
á los Sres. Abascal, Alvarez y  Ducazcal, después de 
estendidas sus cesantías?

¿Si el Sr. Ruiz Gómez no, su antecesor autorizó 
ó no el pago de los haberes de dichos señores hasta 
que cesaran definitivamente?

¿Qué periodo de tiempo abraza el tiempo tras­
currido entre la declaración de cesantia y  la última 
mensualidad en que dichos señores han cobrado sus 
haberes?

Es ó no cierto que los empleados tienen derecho 
al cobro de sus haberes hasta que se les pone el cese 
en sus títulos?

¿Quienes son, pues, los responsables de los pa­
gos que se puedan haber verificado desde la supre­
sión de los destinos del director y empleados de la 
dirección general del Patrimonio?

Esperamos que La Correspondencia nos com­
placerá contestando categóricamente á estas senci­
llas preguntas.

Apropósito de la cuestión de moneda, que se 
agita desde hace algunos dias, decia anoche La 
Epoca-.

«Segaa anuncia un perió.iico, el gobierno ha dis­
puesto la acuñación del oro existente en la Casa de Mo­
neda, convirtiéndolo en centenes de oro con el busto de 
doña Isabel II, la fecha de 1868 y la ley que con arreglo 
al antiguo sistema les corresponde. El hecho es cierto, 
según nuestras noticias, aunque no es exacto que el

pongan una hermosa lápida con una inscripción que di­
ga solamente: ¡A mi padre, que me ha querido tantol

Yq pagaré todo esto coa mi dinero.
—¿Con vuestro dinero, niña?
_Con el dinero que ya gane: trabajo y vendo mis la ­

bores, aunque doy el dinero á mi pobre abuelo; dejo to­
dos los dias una pequeña cantidad para comprar una 
lápida y flores para la sepultura de mi padre.

Iban en aquel instante por una do las muchas sendas 
del Campo-Santo; al escuchar el desconocido las senci­
llas y sorprendentes respue.stas de la niña, se inclín .ba 
para ver mejor sus facciones, y pensaba mortalmente:

—¿Será ella? ¡Es posible. Dios mió! Sí; debe ser, de­
be ser...

Después le preguntó:
_¿Está en este cementerio?
—Sí, ¡oh! sí; en el cementerio. ¿Habrá muerto tam­

bién siu volver á verle? ¡Pobre hermano! Mi hermano me 
recomendó mucho que llevara flores, y no lo he olvida­
do un solo dia. Abuelito y yo íbamos todas las tardes 
por el verano á sentarnos en el cementerio. Pienso en 
ellos ahora; pero hablo poco. Me gusta mas cantar.

«Todos los seres son buenos, inofensivos y amados 
de Dios, cantan;

»Lu joven que trabaja;
»E1 pájaro que se dispone á volar por el aire;
»E1 niño que reza á Dios en la iglesia;
»Los ángeles en el cielo.
»¡Todos cantan!
»Los ángeles sienten mas ver nacer á un niño que ver 

morir á un anciano.»
Fanny, que no comprendía moral, (risueña ó triste 

según el precio que se les tributa en esta vida), encerra­
da en las últimas palabras de su estrofa, se volvió al
desconocido preguntándole:

_¿Por qué se alegran tanto los ángeles cuando mue­
re algún anciano?
_Porque son dichosos al desembarazarse de las mi­

serias y sufrimieatos de este mundo injusto, falso y mi-

La cuestión batallona es ahora la de la presi­
dencia del Congreso. Hé aquí lo que dice La Epoca 
sobre el cariz que presentaba ayer el asunto:

«La cuestión de la presidencia del Congreso, que 
ayer parecía resuelta oficialmente en favor del ,Sr. Ri­
vera, ofrece hoy una nueva faz. El Sr. Ruiz Zorrilla, 
que no las tiene todas consigo, y que una vez gustadas 
las dulzuras del poder, quiere conservarle á toda costa, 
envía por un lado embajadas á Logroño para entenderse 
con el Sr. Sagasta, y medita por otro con qué carta jue­
gue que, ya que no gane, al menos no pierda.

Las últimas noticias que hoy han circulado son que 
el asunto quedará sometido y será resuelto por la maya­
ría del Congreso en reunión prévia que se celebrará con 
este objeto. En esto lleva ventaja el Sr. Ruiz Zorrilla. 
Pero los conservadores creen ver en este paso un sínto­
ma de transacción; pues si ya en otra ocasión los dipu­
tados progresistas rechazaron la candidatura del Sr. Ri- 
vero para la presidencia, haciendo venir a ocuparla al 
Sr. Olózaga, aunque con la promesa de volverle á la pri­
mera vagada á sus suspirados dominios feudales de la 
embajada de París, no es de creer que ahora consientan 
en su división, haciendo un nuevo desaire á progresista 
tan calificado como el Sr. Sagasta.»

Según uu diario ministerial un empleado subal­
terno de la cárcel de Madrid .se ha fugado con los 
presos que son conducidos por tránsitos, y  cuyo 
depósito lo hacen en la alcaldía.

En el largo catálogo de fraudes, fugas y  demás 
escesos que registran los anales de la revolución; 
¿en que número figura el suceso á que se refiere el 
colega?

Habla La Correspondencia-.
«De pn dia á otro se espera la noticia de haber llega­

do frente á Melilla las tropas del sultán de Marruecos 
que han de meter en cintura á los moros fronterizos que 
han empezado á hostilizar la plaza, cuya guarnición se 
defiende como cumple á soldados españoles.»

¡>;Y si tardan las tropas libertadoras del sultán 
de Marruecos, que disposiciones ha tomado el go ­
bierno para aliviar la situación de la cercada plaza?

¡Cuánta previsión y  cuánto patriotismo!

Al visitar D. Amadeo en la capital de Cataluña 
el edificio de la Audiencia territorial, tomó asiento 
en el histórico sillón del conde de Barcelona; he­
cho que según se asegura, se conmemorá con una 
lápida

No hay duda que acto tan importante y  trascen­
dental merece nada menos qne una lápida. Estos 
progresistas serian capaces de conmemorar con már­
moles una merienda en la Virgen del Puerto.

Parece que por ahora se respetará este hecho I 
consumado.

Ignoramos el fundamento que haya para ello, 
pero se ha dicho: Que siguiendo doña María del 
Pozo el cortés ejemplo de su esposo D. Amadeo pa­
ra con la emperatriz Eugenia, ha conversado con 
personas de alta esfera de la situación, digámoslo 
así, sobre la conveniencia de mostrarse por su par­
te respetuosa á la desgracia de aquella señora.

La tertulia progresista, que hoy se halla con­
vertida en el sauhedrin de los mas superfinos ago­
reros, ve en lo dicho un peligro para la libertad, á 
la vez que la intrusión de influencias clericales que 
solo deben combatirse con el aumento de la milicia 
nacional.

Esperamos la resolución del problema.

No parece que han gustado mucho al Sr. Olóza­
ga las amistosas observaciones que le ha dirigido 
el actual presidente del Consejo de ministros, acer­
ca de la conveniencia de no hacer ostentación aquel 
diplomático sobre actos privados, que, confundi­
dos con otros de carácter oficial, rebajan algún 
tanto el prestigio de la nación al tratarse de la co­
sa pública con la cándida sencillez del que trata 
asuntos propios de familia.

Si el hecho indicado resultase cierto, habría el 
Sr. Zorrilla procedido con muy buen juicio, pues 
no parece digno de un pueblo respetable que un 
agente diplomático aparezca como director de la 
política general del país en sus ratos de ócio, en 
cuyo tiempo se dedica á telegrafiar en tono de bajá 
á los ministros, generales y  gobernadores, para 
que satisfagan sus curiosidades impertinentes y va­
riables caprichos.

serable, cuyo primer habitante fué un rebelde y un or­
gulloso, y el segundo un asesino.

El desconocido pronunció estas palabras con voz 
sombría y apretando convulsivamente los dientes.

La jóven casi no le comprendió; levantó la cabeza 
melancólica mente y no respondió nada.

Algunos minutos después, y sin que el silencio vol­
viese á ser interrumpido, aquella se detuvo ante la 
puerta de una casa de modesto aspecto.

—Aquí vivimos, dijo.
_Bien, contestó el desconocido examinando atenta­

mente la fachada de la habitación; bien. ¿Con que os 
llamáis Fanny ?

—Sí: ese e.s mi nombre. ¡Todos conocen á Fannyl En­
trad, caballero.

Y pronunciando la jóven estas palabras con el can­
dor que le era peculiar, abrió la puerta de la casa.

El desconocido se inclinó un poco para entrar, y si­
guió á Fanny, que le introdujo en una especie de locu­
torio.

Sobre una mesa habia una luz triste y humeante.
Detrás estaba sentado un anciano ciego.
Al entrar el desconocido notó esta circunstancia, 

pues el viejo volvió la cabeza al ruido que hizo la puerta.
Fanny se dirigió hácia él. La jóven abrazó y besó al 

ciego. Después, sentándose á sus piés en una banqueta, 
le puse las manos sobre ;las rodillas, y con una gracia 
infantil le dijo:

—Abuelo, aquí os traigo un caballero á quien debeis 
querer, porque ha sido bueno para la pobre Fanny. 
ii —Sí, respondió tristemente el desconocido, aunque 
ninguno de vosotros os acordáis ya de él.

El pobre viejo, cuya fisonomía inerte y sin espresion 
indicaba la pér.lida casi total de las facultades mentales, 
se incorporó en su sillón al escuchar aquella voz estra- 
ña, y con acento débil, aunque algo amostazado, dijo:

—¿ Quién está ahi?
_Soy el último amigo de vuestro difunto hijo; soy el

que 08 trajo á Fanny hace diez años, y el que la confió á 
vuestros cuidados para cumplir el postrer deseo de Wi-

Dícese que en el Consejo de ministros celebrado 
en la tarde de ayer, debía tratarse de la cuestión 
de impuestos y  especialmente del incometax, en la 
cual parece que algún ministro no está completa­
mente de acuerdo con sus compañeros.

¿Será el ministro de Hacienda?

Se ha indicado por algunos republicanos poco 
amigos de transacciones peligrosas, la convenien­
cia de reorganizar el partido bajo la base de los que 
no han mostrado la menor debilidad desde la as­
censión al poder, del actual ministerio radical.

No fuera estraño tuviese a.ignna relación con lo 
dicho, el rumor esparcido sobre, la retirada de la v i­
da pública anunciada por algunos republicanos 
importantes, como el Sr. Figuera.s, que no se mués 
tra muy satisfecho de la recepción que ha tenido 
estos dias á su llegada á Barcelona, por parte de 
sus antiguos y apasionados correligionarios.

Se duda, por mas que alguuos lo afirmen, que 
entre las nuevas economías necesarias para nivelar 
el presupuesto, figure la de suprimir el el abono de 
los once años desde 1843 á 1854 á lasque no sirvie­
ron en ellos.

Insertamos á continuación el siguiente artículo 
de E l Magisterio Español, como complemento á 
los que tomados del mismo periódico hemos p ibli- 
cado:

«SIEMPRE LO MISMO.
El arreglo del profesorado es una cuestión harto di­

fícil y que desde la revolución ha venido presentando 
diversas fases. No nos proponemos en esta ocasión re­
petir lo que acerca de este punto hemos dicho tantas vê  
ces, nds vamos á limitar á dar cuenta de un decreto há 
tiempo publicado, é inserto en la parte oficial de nuestro 
número del dia 15 de Julio, y del cual, por circunstan 
cías especiales, no hemos podido ocuparnos basta ahora.

Cuando atronaban los oidos los gritos de moralidad 
y de otras falsas promesas, se pretendió revisar loa es­
pedientes de todos los catedráticos, y el Sr. Ruiz Zorri­
lla, que valiente con lanza en ristre y desnuda espada se 
propusiera entonces desfacer entuertos y corregir abu­
sos, ha venido poco á poco á desempeñar su puesto de 
ministro de Fomento, mucho peor que lo hicieron algu­
nos de los que tan criticados fueron, por faltar á las le­
yes y reglamentos sin miramiento de ningún género.

Desde la célebre revisión de espedientes, que no pu 
do llevarse á cabo por causas de todos conocidas, hasta 
el nuevo decreto dando colocación á los catedráti os es- 
cedentes y supernumerarios, hay, por desgracia, cuan­
tos hechos necesita la mas cumplida comprobación de 
todo lo que venimos afirmando.

No hay necesidad de repetir lo que acerca del regla­
mento de 15 do Enero.de 1870 hemos espuesto y de sus 
escandalosas infracciones, favoreciendo á los amigos y 
mimando á los adeptos.

El Sr. Ruiz Zorrilla ha pasado desde redentor de los 
perjudicados y adalid déla justicia, á consentidor de in­
fracciones ilegales, fanático protector de los suyos y sa­
cerdote del favoritismo.

Olvidemos los primeros deseos del ministro revolu­
cionario que pudiéramos formular, todo se ha de ganar 
por aposición, y sus últimos actos que se manifiestan en 
el último deereto—en que todo lo que corresponde á la 
aposición no ha de ganarse mediante públicos ejercicios— 
y echemos un bor.-on muy negro sobre los artículos 2.°,
3.“, 4 ® y 7.° del reglamento del profesorado, infringidos 
algunos de ellos vergonzosamente, para poder prose­
guir en el camino tortuoso que recorre el ministro de 
Fomento.

El decreto á que aludimos es una nueva derogación 
de algunas partes del reglamento de Ib de Enero de 1870, 
que en el poco tiempo que lleva de vida, mas veces ha 
sido infringido, modificado y derogado, que veces se le 
ha dada cumplimiento, con lo que cada dia justifica mas 
su título de provisional.

El ministerio de Fomento ha tratado de colocar á al­
gunos catedráticos eacedontes y á los catedráticos su­
pernumerarios, y lo ha conseguido de un modo fácil, 
paro sin que se le pueda dar privilegio de invención, por 
real decreto, como se han arreglado ó desarreglado tan­
tas cosas en esta pobre nación.

La razón suprema, el pretesto de tal resolución, es el 
procurar economías, y los considerandos justificativos, 
haciendo salvedades sobre las inconsecuencias que reve­
la, se reducen á «no crear nuevos derechos por medio de 
»las oposiciones aumentando para el presente y para el 
»porvenir el presupuesto de Instrucción pública, sin be- 
»neficio alguno para esta ni para el Estado.»

Concluye la parte espositiva haciendo ver cómo esta 
reforma estaba en la mente del ministro desde hace mu­

cho tiempo, habiendo intentado acometerla en diferentes 
ocasiones.

Bueno es advertir, ántes de seguir mas adelante, que 
en la esposicion del decretóse dice: «El gobierno actual 
»no es responsable de la imposibilidad de organizar de 
»pronto el profesorado; se encuentra en la época de las 
»reformas revolucionarias con un lujoescesivo de ciencia 
»oficial, con una centralización exagerada, con una sé- 
»rie interminable de derechos adquiridos á la sombra de 
»una legislación cuyas consecuencias debían respetarse.»

¡A cuantas consideraciones no se prestan tales decla­
raciones! Debemos decir que si en la época de las refor­
mas revolucionarias no se hubieran presentado dificul­
tades, no era necesaria la reorganización del profesora­
do, y si porque las habia lo era aquella, ni pronto ni 
nunca lo hubiera conseguido con sus procederes al señor 
Ruiz Zorrilla; lejos de eso, el gobierno es responsable del 
desprestigio en que ha sumido al profesorado, de la di­
visión qne ha introducido en su seno, de las ilegalidades 
que se han cometido, y responsable también, porque si 
como asegura, las consecuencias da anteriores legisla­
ciones debían respetarse, entonces obró sin el conoci­
miento y mesurado tacto necesario al tratar de reorga­
nizarlo por los procedimientos revolucionarios.

Sabemos muy bien que con este decreto se dará co­
locación definitiva á algunos catedráticos muy dignos 
de toda consideración; pero claramente se comprende 
que se ha faltado á la legalidad de un modo imperdo­
nable.

Con tal disposición se han cerrado por mucho tiem­
po las puertas para el ingreso en el profesorado público. 
La oposición á cátedras no ha de ser un aliciente para 
aquellos que á las ciencias se dedican, y llenos de amar­
gura han de ver que el porvenir que se les ofreciera ha 
sido de.struido, hasta el punto de que únicamente cuan­
do las cátedras no tengan ningún aspirante que de cual­
quier MODO pertenezca al profesorado, podran acaso es­
perar mejores tiempos. Esto no puede quedar así; pero 
entretanto se irrogan males profundos. ¡¡Puede vana­
gloriarse el Sr. Ruiz Zorrilla de su tino en reorganizar 
el Profesorado!! Está visto que sus actos como ministro 
no tienen escepciou.

Emilio R uiz de Salazar.

* lliam: entonces le bendigisteis, le perdonasteis y prome­
tisteis ser el padre de su querida Fanny.

I La jóven miraba al desconocido con fijeza.
El anciano, que al cabo de muchos esfuerzos habia 

j logrado levantarse, temblaba de emoción, y tendiendo 
I los brazos, dijo á su huésped:

—Acercaos, jóvenes, y venid á mi lado; ¡dejadme 
I tocar vuestra cabeza! Ya que no pueda veros quiero á 

lo menos palparos. Fanny habla de vos todos los dias, 
y todos los dias reza por vuestra felicidad. ¡Fanny!... 
Es para mí un ángel esa niña.

Acercóse Felipe Morton, y casi se arrodilló delante 
del pobre ciego, mientras que éste, con las manos esten­
didas sobre su cabeza, acariciaba sus cabellos y mur­
muraba palabras incomprensibles.

Durante este tiempo Fanny, pálida como una muerta, 
con los ojos fijos y desmesuradamente abiertos; con los 
lábios agitados y la fisonomía llena de ansiedad, con 
templaba el moreno y vigoroso semblante de su protec­
tor en el cementerio.

Deslizándose luego hasta él, tocó con cierto temor 
sus vestidos, sus cabellos y sus manos. j

—¡Mi hermano! murmuró al fin tímida y vacilando. ' 
¿Sois mi hermano? Es estraño; yo no os hubiera olvi la- ' 
do. ¡Oh! nó; no os parecéis á mC hermano; teneis mas 
edad que él; mas... ¡Nó: no sois mi hermano!
_Es que he cambiado mucho, mi buena Fanny ; lo

mismo que habéis cambiado vos. '
Al hablar así, Felipe se sonrió con aquel aire dulce y 

melancólico que le era particular.
La sonrisa varió enteramente su fisonomía, de ordi­

nario severa, grave y altiva.
—¡Oh! Ahora os conozco, gritó Fanny con una ale­

gría que rayaba en locura; ahora sí que os conozca Sí; 
eres mi hermano, mi hermano Felipe. Vu-Ive? de la 
tumba; mis flores han logrado traerte. ¡Oh! ya lo sa- 
biayo... I

Y se arrojó en brazos de Felipe; y dejando reposar la 
cabeza sobre su pecho, derramó un raudal de apasiona­
das lágrimas.

Por su importancia insertamos é continuación la si­
guiente Instrucción para la administración y recauda­
ción del arbitrio sobre artículos de comer, beber y arder, 
discutida y aprobada por el escelentísimo ayuntamiento 
de Madrid en sesiones de 4 y 5 de Agosto de 1871, bajo 
las bases acordadas por la junta municipal en 4 de Julio 
anterior.

BASES.
1. “ El arbitrio sobre artículos de comer, beber y ar­

der, se exigirá en puntos de recaudación á todos los que 
se destinen al consumo de esta villa desde Setiembre de 
1871, con arreglo á la adjuata tarifa.

2. * La dirección para la administración y recauda­
ción de este arbitrio estará á cargo del señor presidente 
del escelentísimo ayuntamiento y de la comisión espe­
cial que designe esta corporación, á la cual auxiliará en 
sus trabajos la administración central.

3. “ Los acuerdos de la comisión causarán efecto, sin 
perjuicio de dar cuenta al señor presidente del ayunta­
miento y á la eorporacion en la primera sesión que esta 
celebre.

4. ® Para el arriendo total del arbitrio es precisa la 
puesta y aprobación prévia del escelentísimo ayunta­
miento.

5. * Quedan exentas del arbitrio las especies que con­
duzcan los viajeros ó traginantes, siempre que no.esce- 
dan de las que puedan necesitar para el consumo da un 
dia.

CAPITULO PRIMERO.
Artículo 1.® Los derechos marcados en la tarifa se­

rán exigidos á su entrada en la población, á menos que 
los artículos marchen de tránsito ó al depósito auto­
rizado.

Art. 2.® Los artículos devengarán iguales derechos 
en el rádio que en el extra radio de la población.

Art. 3 ° Se entiende por rádio la parte de término 
municipal comprendida dentro de la línea fiscal (1), y 
por extra-rádio el espacio que media de.sde esta hasta 
los límites de dicho término._______

(1) La línea fiscal y puntos de recaudación en ella es­
tablecidos son los siguientes:

Primer punto de recaudación.—En la puerta de To­
ledo, continuación por la ronda deSegovia, paseo de Me­
lancólicos á la puerta de Segovia.—Segundo punto de 
recaudación.—En la puerta de Segovia, siguiendo la 
Cuesta de la Vega por la orilla de los jardines del Campo 
del Moro, camino alto de la Virgen del Puerto, puerta de 
San Vicente, carretera de Castilla á la estación del ferro­
carril del Norte.—Tercer punto de recaudación —En la 
estación, siguiendo la carretera de Castilla, San Anto­
nio de la Florida, cuesta de Areneros por detrás de Va­
lle-Hermoso, a la calle de la Mala de Francia.—Cuarto 
punto de recaudación.—En el parador del Norte, si-, 
giiiendo por el lavadero, fundición de Bunaplata, por la 
casa llamada de loa Qipreces a la caseta de fontanería, 
terminación del bosque de ros pinos, arcadeagua detrás 
de la fonda, astacion do la tranvía, apertura de la últi­
ma calle del barrio de Salamanca, Campos Elíseos á la 
carretera de Aragón. Quinto punto de recaudación.—En 
el parador de Muñoz, siguiendo la ronda de Alcalá y la 
de Vallecas, hasta la carretera de Valencia.—Sesto pun­
to de recaudación.—En la carretera, siguiendo la ronda 
de Atocha por la empalizadadel ferro -carril hasta la es­
tación en el del Mediodía.—Sétimo punto de recauda­
ción.—En la estación, continuando por el paseo de San­
ta María de la Cabeza, empalizada del ferro-carril de 
circunvalación, paseo de los Olmos á termipar en la 
puerta de Toledo, punto de partida.

Después se alzó de pronto, colocó un dedo sobre sus 
libios, dirigió á Felipe una mirada suplicante, y mur­
muró á su oido:

—¿Es verdad que ha muerto mi padre? El, como tú, 
estaba perdido; ¿no volverá un dia como tú has vuelto?

—¿Le llorarás eternamente, mi pobre Fanny?
Evitando Felipe una respuesta categórica con su eva­

siva frase, tomó una silla y se sentó.
Fanny le miraba esperando que le contestase; mas 

viendo que permanecía silencioso, comprendió la triste 
realidad, y retirándose á un rineon empezó á llorar en 
silencio con. la cabeza apoyada entre sus manos.

—Pero ¿cómo es, preguntó Felipe al anciano, que Fan­
ny 03 sostiene con su trabajo, según me ha dicho? ¿Sois 
víctima de la desgracia quizá? Yo os di algún dinero 
que os habia dejado vuestro hijo, y por vuestra parte 
teniais para vivir con holgura.

—Mi dinero estaba maldito, respondió gravemente el 
viejo Simón Gavrtrey: me han robado cuanto poseía, y 
sin ese ángel de bondad roe hubiera muerto de hambre.

Simón continuó, después de algunos momentos da 
silencio:

—Y vos, jóven, ¿en qué estado se encuentran vues­
tros negocios? Espero que habréis prosperado.

—Soy lo mismo que tra hace diez años: estoy solo en 
el mundo, sin amigos ni parientes; pero á Dios gracias 
vivo con independencia: no necesito de nadie.

—¡Cómo! murmuró el viejo; ¡sin familia, sin amigos! 
¡Ni padre, ni madre, ni mujer, ni hermana!

—Nada: absolutamente solo. Nadie se inquieta por mi; 
mi vida ó mi muerte á nadie interesan, respondió Feli­
pe con cierta mezcla de tristeza y de amargo despecho, 
y añadió como dice la canción popular.

«Nadie de mi desconfía 
porque me fio de todos.»

[Se contínuard.)
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Art. 4.® Todos los introductores de los artículos 
comprendidos en la tarifa están obligados, sin distinción, 
á satisfacer el arbitrio, y para exigirlo se dirigirá la ac­
ción administrativa en primer término á los dueños, en­
cargados ó conductores de las especies, y en segundo á 
las mismas especies.

Art. 5.® Las especies sujetas al arbitrio que entren 
en el término municipal, se conducirán al punto de re- 
caudaciou por los camino.s designados y conocidos como 
carreteras; no podiendo hacerlo por otros caminos ni 
veredas, hasta después que hayan satisfecho el arbitrio 
de las especies que conduzcan.

CAPITULO II.
R ecaudación .

Art. 6.® La recaudación del arbitrio se verificará por 
peso, medida d cuento de las especies, cuando no haya 
exactitud en la declaración; y si la clase de la especie 
no se prestase á uua de las tres formas, el adeudo se hará 
por aforo.

Por razón de destaro se rebajará del peso total lo que 
espresa el adjunto cuadro, si bien habrá de hacerse el 
destaro prudencialmente cuando pueda causarse perjui­
cio al ayuntamiento ó al contribuyente.

Art. 7.® Para cada despacho, sea cual fuere su im­
portancia, precederá la declaración del interesado, el 
aforo, peso, medida, cuento ó forma que determina la 
tarifa, la liquidación del arbitrio, espedicion de la cédu­
la de adeudo debidamente autorizada, en la que se es- 
prese el punto de recaudación, la cantidad de la especie, 
el arbitrio satisfecho y la fecha.

Art. 8.® Las oficinas de recaudación estarán abiertas 
al amanecer y se cerrarán á la puesta del sol.

Art. 8.® Uua vez cerradas, no se permitirá la intro­
ducción de especies; y los conductores de ellas que lle­
guen después al término municipal no serán molestados 
dentro del mismo, siempre que, antes de descargar el 
género, den aviso é cualquiera de los vigilantes admi­
nistrativos.

Art. 10. El adeudo de las especies que se conduzcan 
en los trenes de los ferro-carriles, se hará á la hora en 
que lleguen aquellos, por empleados designados al 
efecto.

Art. 11. Es punible el hecho de ocultar las especies 
de una manera artificiosa, que pruebe intención de sus­
traerlas al arbitrio; así como lo son las infracciones de 
esta instrucción.

C A P IT U L O  I I I .
Reconocimiento!.

Art. 12. Los equipajes de viajeros, así como los car­
ruajes, no serán abiertos ni reconocidos cuando sus 
dueños manifiesten no contener especies sujetas il ar­
bitrio. Esto no obstante, en el caso de que hubiese señas 
claras, ó fundadas sospechas de ocultación, podrá pro­
cederse al registro.

Art. 13. Los carruajes de trasportes serán reconoci­
dos en los puntos de entrada y los correos y diligencias 
en el de su descaí ga, donde se exigirá el adeudo de las 
especies que se introduzcan.

Si alguna empresa de diligencias se opusiese al re­
conocimiento en el punto de descarga, se hará entonces 
al tiempo de pasar el coche por la línea fiscal.

CAPITULO IV.
TrdnsUos.

Art. 14. Las especies que se declaren de tránsito se­
rán acompañadas por un empleado desde el punto de en- j 
irada al de salida, quien llevará la oportuna papeleta es- j 
pedida por el administrador respectivo, en la que se es-̂  j 
presará el número de carruajes ó caballerías y los fardos  ̂
y bultos que contengan las especies aforadas. Esta pa- 
peleta será presentada al jefe del punto de salida para j 
que, prévias las oportunas confrontaciones, autorice en j 
ella con su firma la salida de las especies, devolviéndose  ̂
dicha papeleta al punto de su procedencia. j

Art. 15. Las especies que se conduzcan al depósito, 
estarán sujetas á las mismas formalidades que se espre-  ̂
san en el articulo anterior, hasta su introducción en el 
depósito. I

CAPITULO V. i
Depósito administrativo. !

Art. 16. En el depósito se llevará cuenta á cada inte- j 
resado por las especies que introduzca y estraiga; las ; 
salidas se verificarán por órdenes escritas de les dueñqp i 
ó sus apoderados. . •

Art. 11. Pasados tres dias laborables desde la entra- ' 
da de los géneros en el depósito, satisfarán por cada diez j 
Itilógramos y mes, en concepto del almacenaje, la can­
tidad que se acuerde y publique al efecto. I

Art. 18. El ayuntamiento abonará el valor justifica- | 
dóde las sustracciones de especies que .puedan ocurrir ^
dentro del depósito, instruyendo el oportuno espediente 
para exigir la responsabilidad á quien corresponda; pero 
no responderá nunca de las averias que tengan los gé­
neros, de la administración de peso por mermas ó cau­
sas naturales, ni de las ocurrencias en casos fortuitos.

Art. 19 Si por descuido ó negligencia de los intere­
sados se averiasen las especies, se pasará aviso á los 
dueños ó encargados, fijando un término perentorio, 
y en caso de no presentarse aquellos se procederé, cén 
asistencia de un individuo del Exorno, ayuntamiento, á 
reconocer, tasar y vender los géneros en pública s«- 
basta.

Del valor que se obtenga, deducido el gasto de a raa- 
cenaje, el que ocasione la subasta y el arbitrio, si se des­
tina al consumo, ingresará en cuenta de depósito hasta 
que, trascurrido un año sin que haya reclamación al­
guna, pase á ingresar en cuenta corriente.

Art. 20. Las especies que permanezcan en depósito 
mas de un año, estarán sujetas á las mismas prescrip- 
(fipnes del articulo anterior.

CAPITULO VI.
Registro de ganados.

Art. 21. Los ganados que existan dentro del rádio, 
ó el estra-r dio, estarán sujetos á un registro que se lle­
vará en el punto mas próximo de recaudación.

Art. 22. Los dueños ó encargados del ganado que se 
registre, están obligados á dar oportuno aviso del alta 
ó baja que ocurra en el número de cabezas.

Art. 23. La administración abrirá un registro gene­
ral y por distritos del número de reses que existan en 
el rádio y estra-rádio, para lo cual exigirá á los dueños 
de las mismas relacione.s juradas, pasando copia de ellas, 
asi como dando parte de las altas y bajas, á los señores 
alcaldes populares, quienes practirán mensualmente y 
siempre que lo crean necesario ó conveniente, y acom­
pañados de los profesores revisores, reconocimientos 
para asegurarse de la exactitud y castigar las oculta­
ciones.

CAPITULO VII.
Depósito de labradores.

Art. 24. Los labradores cuya casa de labor esté situa­
da doutro del término municipal, podrán depositar en 
ella los productas de sus cosechas, siempre que presen • 
ten á la administración declaración escrita y jurada de 
la cantidad y calidad de los productos cosechados.

Art.k^S. A, este fin la administración llevará una 
cuenta á cada labrador, con arreglo á sus declaracio­
nes.

Art. 26. La cuenta de estos depósitos se liquidará 
anualmente, formando cargo como primera partida en 
el año siguiente la existencia que resulte en el anterior, 
y en el caso de determinar el depósito, satisfarán sus 
dueños el arbitrio por las especies que resulten exis­
tentes

capitulo vin.
Romerías.

Art. 27. La administración concederá permisos para 
pstraer especies del interior del rádio, con destino á la

venta en las ti -stas y romerías que se verifiquen en el ex- 
tra-rádio, á cuyo lia adoptara las medidas necesarias 
parn que al regre= ¡ no pueda introducirse en la pobla­
ción mas que el sobrante de las especies declaradas á la 
salida.

CAPITULO IX.
Fabricas.

Art. 28. A las fábricas establecidas en el extra-rádio 
se les concede el depósito de las especies necc arias co­
mo nrimera materia en su fabricación, sujetándose á las 
condiciones prevenidas en el capitulo VII para los depó­
sitos de labradores.

CAPITULO X.
Arrendamiento total.

Art. 29. Para arrendar este arbitrio en totalidad, se 
tendrá presente el consumo de las especies y demás da­
tos que se consideren necesarios, á fin de fijar el tipo de 
la subasta y formación del pliego de condiciones.

Art. 30. El término del arrendamiento no escederá 
nunca de tres años, ni bajará de uno. El contrato estará 
sujeto condicionalmente á las alteraciones que sufran las 
tarifas:

CAPITULO XI.
Penas.

Art. 32. Los infractores de los artículos de esta ins­
trucción incurrirán en el pago de dobles derechos:

1. ® Cuando se pi uebe el acto de la falsedad en la de­
claración, sino se dispone el interesado á rectificarla á la 
primera advertencia que se le haga.

2. ® Cuando las especies que se conduzcan de tránsito 
se detengan dentro del término municipal, sin haber da­
do antes aviso para descargarlas al dependiente de ser­
vicio mas próximo.

Art. 33. Incurrirán en el pago de triples derechos;
1. ® Los que oculten artificiosamente artículo.s para 

librarlos del adeudo.
2. ® Los que los conduzcan por caminos y calles que 

no se hallen designados antes de satisfacer el arbitrio.
3. ® Los que camineu por el término sin haber satis­

fecho el arbitrio, y vendan sin conocimiento previo de la 
administración.

4. ® Los que los estraigan de los depósitos sin las for­
malidades prevenidas, y los que en.ellos se introduzcan 
sin permiso administrativo.

5. ° Las diferencias que resuiteu en el alta y baja de 
los ganados registrados.

Art. 34. Incurren en el pago del cuádruple de los de­
rechos;

Los que introduzcan fraudulentamente especies su ­
jetas al arbitrio, sin perjuicio de entregar el defraudador 
al tribunal competente, si á ello hubiese lugar.

Art. 35. Para la imposición de las penas espresadas 
en los artículos anteriores, loa procedimientos serán pu­
ramente administrativos, sometiendo su exámen y fallo 
á una junta compuesta de dos vocales de la comisión de 
arbitrios y de la parte interesada, actuando por delega­
ción, como secretario, el jefe del ramo: si la parte inte­
resada no asistiera ó no nombrara quien la representase, 
lo verificarán los dos señores vocales de dicha comisión, 
por medio de sorteo entre los de su clase.

Art. 36. La junta, con vista del parte de lo ocurrido, 
oirá verbalmente á los aprehendidos y aprehensores, así 
como á los testigos que presenten, dictando su fallo por 
mayoría de votos.

Art. 37. El importe de las multas se hará efectivo 
en el acto por los dueños ó conductores de las especies, 
y de no verificarlo, procederá la junta á la venta del gé­
nero en pública licitación, reservando en depósito por 
tiempo de un año el remanente que resulte.

Art. 38. Del fallo d : la junta podrá apelarse á la co­
misión de arbitrios dentro del término de ocho dias, y en 
otro plazo igual podrá acudirse al escelentísimo ayunta­
miento. Para cursar estas apelaciones será preciso se 
garantice el valor de las especies y el importe de las 
multas.

Art. 39. La declaración de las aprensiones cuyo va­
lor no escoda de quince pesetas, se resolverá en los pun­
tos de recaudación por el jefe que se halle deservicio, 
previa información de los hechos; estos acuerdos serán 
apelables ante la junta, que resolverá en definitiva.

Art. 40. Del valor íntegro délas multas consignadas 
en los artículos 32,33 y 34 se hará la distribución desti­
nando un derecho para el adeudo de la especie, otro de­
recho' para los aprehensores, y lo restante, según los ar­
tículos 33 y 34, ingresará en los fondos municipales.

Madrid 9 de Agosto de 1871.—El alcalde primero, 
presidente, Manuel María José de Galdo.—El secretario, 
José Dicenta y Blanco.

TARIFA
para la percepción del arbitrio sobre artículos de comer,

beber y arder, formada con arreglo á la ley de 23 de
Febrero y reglamento de 20 de Abril de 1870, dictado
para la ejecución de la misma.
(Esta tarifa ha sido discutida y aprobada por la jun­

ta municipal de Madrid en las sesiones verificadas en 
los dias 20, 22, 26 de Junio y 1.®, 6 y 15 de Julio de 
1881.)
Vinos, vinagres, cervezas, aguardientes, aceites, jabón y 

hielo ó nieve.
Vino común, arroba 6 rs.; id. cariñena, 8; id. genero­

so y demás clases, 20; vinagre, 2; cerveza, 4; sidra y 
chacolí, 7‘50; aguardiente hasta 26 grados, 9; id. desde 
27 á35, id., 11‘25; id. de 36 en adelante, en cuya clase 
se incluyen los licores, ron y aguardiente que no sea co­
mún, 20; aceite de oliva, 6; id. de las demás clases, pe­
tróleo y gasolina, 6; jabón 5; nieve y hielo, 1.

Carnes en vivó (1).
Toros, bueyes y vacas, calculados en 16 arrobas una 

cabeza :2), 144 rs.; terneras, novillos y novillas hasta dos 
años y peso hasta seis arrobas 80; carneros, corderos, 
borregas y borregos calculados en una arroba uno 9‘50 
cabras, calculadas á una arroba una, 10; ovejas y ma­
chos cabríos, calculados en una arroba cada uno, 6; 
corderos y cabritos lechales, calculados en ocho libras 
uno, 3; cerdos cebados y en canal, calculados en ocho 
arrobas uno, 102; id. de cria hasta seis meses, y de poso 
quince libras, 3.

Carnes muertas y sus similares.
Carne de toro, buey y vaca, libra, 0,36 reales; idem 

de ternera, novillo, novilla y caza mayor, 0,64; idem 
de carnero, cordero, borrega y borrego, 0,38; id. de ove­
ja y macho cabrío, 0,2i; id. de cordero y cabrito lechal, 
0,24; id. de cerdo, fre.sca y salada, su manteca y demas 
de su clase, 0,36; brazuelos, jamón, chorizos y morci­
llas, 0,50; salchichón y demas embutidos, 0,75; cecina y 
carnes saladas, 0,50; despojos de carnero y cordero, uno 
6 rs.; id. del vacuno y de cerda, 8; criadillas de carnero, 
cordero y toro, par, 1; manteca de vacas, libra, 0,52 
reales.

Cera y sebo.
Cera en rama, arroba, 18,50 rs.; id. labrada, 32; es- 

tsarinaen rama y labrada, 6; cerillas fosfóricas gruesa, 
0,50 rs.; sebo en rama y labrado, arroba, 1,50 rs.

Aves y caza menor.
Anades, patos, faisanes, capones y gansos, uno 2 rea­

les; conejos, id., 0,50; gallinas, gallos y pollos, id , 0,50;

(1) Acordado por la junta municipal que el adeudo 
de las carnes se haga por cabezas, para buscar la pro­
porción del precio medio y adeudo por libras, se ha cal­
culada del modo siguiente: —Cada cabeza de la partida 
numero 14, en 400 libras; id. de la de 15, hasta 150 li­
bras; id. de la 16, 17 y 12 en 25 libras cada una; id. de 
la 19, en 8 libras; id. de la 20, en 200 libras; é id. de la 
21 ha.sta 15 libras.

(2) El arbitrio que devengan las carnes en vivo in­
cluye en sí lo que se paga por todas las operaciones da 
la matanza,

liebres, id., 0,75; palomas y pichones, id., 0,25; palomi­
nos y codornices, id. par, 0,24; pavos, gallipavos y g»* 
lliaas de Guinea, uno, 3; perdices y chochas, id , 0,75; 
pavipollos, id , 1,50, conservas de carnea de aves, libra, 1.

Combustible.
Carbón mineral, vegetal, coke y leña, c a m ió n  36 rea­

les; carro grande, 20; id. pequeño, 16; carga mayor, 4; 
id. menor, 2; ramaje, camión, 9; carro grande, 5; id., pe­
queño, 4; cisco, carreta, 12; carga, 2.

Dulces y conñturas.
Azúcar común, 6 rs.; id. refinada, 9; bizcochos, man­

tecados, rosquillas, bollos, tortas, pan de Mallorca y 
mantequillas de Soria, id. 9; confituras, dulces de todas 
clases, cajas, pastas, turrones y mazapau, id. 12,50; 
miel, su panel y arrope, id. l ‘5ü.i 

Frutas.
Fruta verde, carro, 24 rs.; id. carga, 4; id. arro­

ba, 0,40; higos secos, id., 1,50; fruta seca, id., 3.
Cereales, otras semillas y sus harinas.

Trigo de todas clases y pan elaborado, fanega, 2 rea­
les; harina ae trigo, arroba, 0,50; garbanzos, id , 3; ar­
roz y sus harinas, id., 2; granos, legumbres secas, sus 
harinas y pastas para sopa, id., 1,50.

Pescados.
Anguilas, salmón y truchas, arroba, 18 rs.; las de­

más clases de pescados, mariscos y peces, id., 3; conser­
vas de pescados y mariscos, id., 12,50; escabeches, 3.

Artículos varios.
Leche, azumbre, 0,24; huevos, ciento, 1 real; quesos 

del reino, arroba, 3; quesos estranjeros, 6; paja de todas 
clases, carga mayor, 3; id. menor, 2; id. arroba, 0,25; 
cacao, arroba, 6; café, libra, 0,21; canela de Ceilan y 
Holanda, arroba, 25; canela de China y Manila, 12,50; 
chocolate, 6; té, libra, 0,50; clavo de especia y pimienta, 
arroba, 6; bacalao, 1,50; almendra mondada, 6; sal, 0,75; 
pimiento molido, 3; gas mille, 7,50; pólvora, libra, 1; 
aguas gaseosas, arroba, 2; conservas de frutos vegeta­
les, 6; almidón, 3; salvado, fanega, 0,50.

Verduras.
Están libres de todo derecho.

OBSERVACIONES GENERALES.
1. ® Estando prevenido que el sistema decimal sea 

obligatorio en las operaciones de contabilidad oficial ó 
de fondos públicos, por mas que para la confección de 
esta tarifa se haya querido citar, por mas conocido, el 
sistema antiguo, al hacer la reducción á sus equivalen­
tes métricos, han resultado unas pequeñas alteraciones 
irremediables, pero no despreciables, en razón al gran 
número de unidades que deben adeudar, y que determi­
narían una pérdida considerable.

2. ® En las especies de los líquidos señaladas con los 
números del 1 al 9, fijada la unidad por medida ponde­
ral ó sea el kilógramo, debe entenderse que equivale ca­
da kilógramo á un cuartillo 3 copas y 93 cents, de 
copa.

En las de aceites, señaladas con los números 10 y 11 
cada kilógramo equivale á una libra, 3 panillas y 96 
céntimos de panilla.

En el capitulo de granos y en la especie número 61, 
trigo de todas clases, se ha sustituido á la fanega el 
quintal métrico equivalente á arrobas 693 milésimas de 
arroba; ó sea cada kilógramo, dos libras, dos onzas, 12 
adarmes y 52 céntimos de adarme.

En el capitulo de artículos varios la especie número 
70, leche, tiene por equivalente cada azumbre 2 kiló- 
gramos y 84 milésimas de id., y el kilógramo equivale á 
un cuartilla, 3 copas y 93 céntimos de copa.

En el salvado, especie núm. 91, se ha sustituido á la 
fanega el kilógramo, equivalente á 4,118 milésimas de 
cuartillo.

Madrid ' de Setiembre de 1871.
Cuadro para el destaro de los envases.

Por cada saco de azúcar, cacao, cafe, pimienta y 
granos, 1,84 kilóg.; id., id., id., churla de canela si es 
sencilla, 3,22; id., id., id., doble con vuelta esterior, 8,28; 
ídem, caja de azúcar hasta 17 arrobas (196 kilógramos), 
27,60; id., id., id., pasando de 17 arrobas (196 kilógra­
mos), 32,20; id., id., id., pequeña de id., llamados estu­
ches, de 8 á 9 arrobas (92 á 103 kilóg.), 13,80; id., .id., 
id., en pilones de mas do 8 arrobas (92 kilóg.), 23, id., 
fardo de bacalao con lienzo y paja, 460; por cada fardo 
de bacalao con paja solo, 2,30; id.,id., id., con soga, 0,92; 
id., cajas de té y terezones de café, 36,80; bocoyes de 
café de 35 arrobas (402 kilóg.), 57,50 barricas de azúcar 
de 30 arrobas en pilones (345 kilóg.), 5,20; caja de canela 
de Manila, 9,20; barriles de aguardiente, la tercera par­
te de su peso total; id. de aceite, la cuarta parte pruden- 
cialmente; pellejo de aguardiente, cada arroba liquida 
se gradúa en 14,80 kilóg.; id., id., con aldas, id., id., en 
16; id. de aceite de peso hasta 5 arrabas (57,50 kilóg.), 
5,90; id., id., de id., que esceda de 5 arrobas (57,50 kiló­
gramos), 8,70; barriles de vino y vinagre, cada arroba se 
gradúa en 40 libras (18,40 kilóg.); pellejos de id., id., 
id., la tercera parte de su peso total; jabón, cada funda 
de lienzo, 1,38; pe-scado fresco, cada banasta, 4,60; id , 
id., cada cesta, 2,76; banasta de manteca con aros y 
funda, 5,75; barriles de id., la quinta parte de su peso 
tota!; chorizos, cada banasta, 4,60; banasta de jamón 
con solo costillas, 3,22; saco de id., 2,30.

Destaro para los carruajes.
Camión; carro grande y carreta; carro pequeño.

Por la Agencia Fabra hemos recibido los si­
guientes telegramas del estranjero;

Lóndres 18, (á las 5 y 50 de la tarde.)
En la Bolsa se han cotizado:
El consolidado inglés á 93 li4.
El 3 por loo francés 56 Ijá.
El 3 por loo español á 34 1(4
Hoy han sido sacados del Banco 72.000 libras ester­

linas. 9
El general Mantenffel ha estab ecido un cuartel ge­

neral en Nancy.
Marsella 18.—Martin ha sido fusilado.

Se ha declarado por el ministerio de la Guerra que 
no es forzoso el uso de las licencias que se conceden á la 
clase de tropa, pudiendo continuar los individuos en las 
filas ó volver á estas cuando lo tengan ñor conveniente.

Uno de estos dias se publicará el reglamento de la 
caja general de Depósitos, que está ya terminado.

Uno de los primeros asuntos de que parece se ocupa­
rá el Consejo de Estado, es el proyecto relativo á la en­
señanza en Filipinas.

Antes de fin de mes estarán en camino para Cuba 
cerca de 4.000 hombres. El 24 sale de Santander el va­
por Cuba y el 29 el España, y en Noviembre saldrán 
nuevos refuerzos.

Ya se supone hecho el arreglo de telégrafos, y 
toda la semana parece se concluirá el de correos.

en

Caja de Depósitos.—Cange ds nuevo.s resguardos, 
carpetas 1931 á 1960 —Pago de intereses del primer se- 
me.stre por depósitos en efectos, carpetas 545 á 770.

Deuda pública.—Pago de cupones de obligaciones 
generales de ferro-carriles, vencidas en l.®de Ju io, car­
petas 581 á 740.

Tesorería central.—P.ago de billetes del Tesoro ven­
cidos en Julio, facturas 98 y 99.—Id. de bonos amortiza­
dos, carpetas 404 á 406.—Id. del cupón de bonos venci­
do en Julio, carpetas 322 á 324.

Parece que con motivo de haberse recibido parte ofi­
cial de nuestro representante en Lóndrés de que el tifus 
essá haciendo estragos en el ganado vacuno en varios 
distritos del Reino-Unido de la Gran Bretaña é Irlanda, 
el ministerio de la Gobernación piensa tomar algunas 
medidas sanitarias para impedir la propagación de aque­
lla enfermedad en loa puertos de la península.

Va ;i procederse á la enajenación en pública y simul­
tánea subasta, ante la junta económica del departamen­
to de Cartagena y las de los de Ferrol y Cádiz, de los fa­
luchos existentes en el arsenal de Cartagena, y que per­
tenecieron al resguarJo de costas, nombrados «Palme­
sano,» «Dorado,» «Lobo,» «Delfín,» «Virgen del Pilar,» 
«lluro,» «Martin Alvarez,» «Lebrel» y «Anguila.» Los 
que deseen tomar parte en la licitación presentarán sus 
proposiciones con arreglo á modelo ante las referidas 
juntas económicas, que al efecto se hallarán respectiva­
mente reunidas á las doce de la mañana del 17 de No­
viembre próximo, en el local donde de ordinario celebran 
sus sesiones.

Por el ministerio de la Guerra se ha dispuesto que se 
consulte á los individuos del clero castrense que aun 
no hubiesen jurado la Constitución á fin deque al re­
solver respecto á los que no lo verifiquen, pueda hacer­
se con el necesario acierto.

Parece que una nueva empresa ha solicitado del 
ayuntamiento de esta capital el permiso para el esta­
blecimiento de vías que crucen las calles de Madrid, con 
objeto de hacer el servicio de ómnibus en la misma for­
ma que lo está ya del barrio de Salamanca á la Puerta 
del Sol,

El 13 tomó posesión el nuevo espitan general de 
Puerto-Rico Sr. Gómez Pulido. En aquella fecha era 
completa la tranquilidad en la isla.

El presupuesto de Guerra, que ya dicen ha sido en­
viado á Hacienda, abarcará un periodo de 18 meses, em­
pezando á regir desde 1.® de Enero.

Por el cónsul español en Marsella, ácuyo puerto ha 
llegado el correo de Filipinas, se ha recibido en el minis - 
terio de Ultramar parte del capitán general manifestan­
do que la tranquilidad continuaba sin alteración eu todo 
el archipiélago, y la salud pública era completamente 
satisfactoria.

En el mes de Noviembre se verificarán tres sorteos de 
lotería: el primero el dia 7, el segundo el 17 y el tercero 
e! 27. Constarán los dos primeros de 15.000 billetes á 60 
pesetas cada uno, y el tercero de 30.000, á .30 pesetas.

El capitán general de Cuba ha sido autorizado para 
comprar armas.

El dia 6 del próximo Octubre se inaugura la tempo­
rada en el teatro Real. Ya se ha dado principio á las 
obras de limpieza y reforma de la lucerna y recomposi­
ción de las butacas, que estarán terminadas para el 4.

Llamamientos para hoy 20;

SECCION DE PROVINCIAS

Según leemos en el Juez de Paz, el ayuntamiento de 
la villa de Algaida (Baleares) estos dias está ejecutando 
á los contribuyentes de su distrito municipal para que 
le satisfagan el «impuesto personal» ó «capitación» per­
teneciente al año económico de 1868 69, que dejó de re­
caudar por sus fiues particulares.

Dice el Tarraconense del domingo:
«Nos dicen que ayer se escaparon del establecimien­

to penal de e.sta'ciudad un presidiario y un cabo, que, al 
parecer, estaban ébrios.

Al instante de tener noticia de ello uno de los solda­
dos destinados á la guardia de aquel punto y otros va- 
rids cabos salieron en su persecución, logrando captu­
rarles al poco tiempo en el camino llamado del Angel en 
un estado de embriaguez bastante notable, según nos 
cuentan.

—Ayer llegaron sobre cincuenta hombres pertene­
cientes al regimiento infantería de Iberia, que guarnece 
esta plaza.»

Dicen de Zaragoza: *
«El domingo por la noche fué fecundo en desgracias.

A con ecuencia de una riña que tuvo lugar en la plaza 
délas Estrévedes entre varios prójimos de no muy bue­
nas trazas, resultó uno de ellos gravemente herido de 
una puñalada en el costado izquierdo, úe la cual murió 
en el hospital civil á las cuatro de la madrugada.

Dos mujeres entraron en el mismo asilo, heridas en 
la cabeza, por haberse caído una de ellas por las escale­
ras de su casa y la otra á consecuencia de un garrotazo 
que la administró su galante marido.»

Con fecha 10 del corriente, el señor obispo de Palma 
ha dirigido á los fieles de su diócesi una pastoral, que 
inserta el Diario de Palma en su número del 15, escitan- 
do la piedad de todos en beneficio de la reparación ur­
gente de aquella santa iglesia catedral.

Como los buenos ejemplos tienen imitadores, á con­
tinuación insertamos lo que dice el Diario de Palma 
acerca de lo que ocurre en aquel presidio, digno sucur­
sal del Saladero de Madrid:

«Parece que ha llamado la ateneion de la autoridad 
militar de Ceuta las muchas estafas que continuamente 
están cometiendo algunos penados de aquella plaza, es­
cribiendo cartas á personas conocidas de diferentes pun­
tos, en las cuales se lea dice que en ciertos parajes de es­
ta isla tienen depositadas bajo tierra enormes cantidades 
de dinero, y que ofrecían entregarles la mitad ó una ter­
cera parte, si se Ies anticipaban algunas sumas para 
gastos de yiajede la persona encargada de presentarles 
los planos del lugar en donde existe el tesoro.

Diferentes veces hemos tenido ocasión de ver cartas 
de Ceuta, todas diciendo lo mismo, á escepcion de que 
antes de la revolución el preso se fingía partidario de la 
causa revolücionaria; es decir, uno de los presos á con­
secuencia de las rebeliones que tuvieron lugar en 1866 y 
67, y ahora se finge carlista, y puede que á otros el mis­
mo ó algún compañero suyo se haya fingido republi­
cano.

No sabemos si alguna persona de esta capital ha sido 
víctima de semejante estafa, cosa que podría muy bien 
haber suoedido; de consiguiente, es muy digno de aplau­
so el proceder de la mencionada autoridad de Ceuta. Ya 
80 han ocupado cerca de 40.C00 rs. á los presidiarios, 
siendo devueltos á sus dueños las cantidades respectivas 
por medio de las autoridades españolas, ó de loa cónsu­
les, si son estranjeros los perjudicados.

Llamamos la atención de nuestros lectores acerca de 
este asunto para que no haya quien se deje engañar por 
tan depravados intentos.»

Es verdaderamente horrible el hecho que refiere un 
periódico de Valencia El d'a 13 del actual y en la labor 

’ denominada casa de Pascuala, distante unas cuatro ho­
ras de Ayora, José Teruel y Campo, labrador acomoda­

do quiso amonestar á su hija José Antonio, de 21 años 
de edad, y este, irritado y haciendo uso de una navaja 
que llevaba, le dio cuatro navajazos, partiéndole con 
uno de ellos el corazón. El asesino, al ver á su padre 
completamente muerto, echó á correr en dirección á 
Ayora, donde llegó á las ocho de la noche, y se presentó 
con la navaja en el punto donde se encoutrab.a el juez, 
denunciáudos • como autor de un delito que detalló; Po­
cos momentos dt.spucs se pi e.^eutó uu criado ile la casa 
de campo, testigo ocular del hecho, é hizo relación cir­
cunstanciada de tan bárbaro parricidio.

Entre once y doce de la noche del jueves, un estrepi­
toso ruido despertó á los vecinos de !a calle de San Ma­
gín y de la de Tras la Enseñanza de Tarragona, viendo 
luego que provenia de haberse hundido dos casas de la 
última de dichas calles, desplomándose completamente 
y envolviendo en sus ruinas á los infelices que en ellas 
habitaban, que cogió entregados ya al sueño. Acto con­
tinuo se presentaron todas las autoridades, y con el 
auxilio de varios vecinos y otras personas que acudieron 
procedieron con nesgo de su vida á salvar á los infelices 
queyacian envueltos entre las ruinas, sacando con vida 
á diez de ellos y muertos á un jóven forastero que con 
su padre había bajado á aquella ciudad con motivo de 
la entrega de quintos que se está haciendo, v á una 
mujer anciana que permaneció sepultada entre los es­
combros mas de doce horas. El padre de dicho jóven fué 
sacado en bastante mal estado y conducido al hospital; 
y así mismo recibieron fuertes contusiones y heridas los 
demás que pudieron salir con vida, á los que se les pro­
digaron los auxilios necesarios.

En Bilbao se agita el proyecto de construir muy 
pronto uu ferro-carril que enlace la villa con las Areñas 
en la desembocadura de la ría.

En la tempestad que el viernes último descargó so­
bre Oviedo, se introdujo una chispa eléctrica en las ofi­
cinas de telégrafos, que trastornó todo el servicio du­
rante algunas horas, sin causar afortunadamente ningu­
na desgracia reroonal.

La diputación provincial de Salamanca ha dispuesto 
la creación de dos cátedras de agricultura en su institu­
to; cátedras confiadas á ingenieros agrónomos.

Las viudas residentes en Za- agoza cuyas pensiones 
están sin nagar desde el mes de Enero, tratan de nom­
brar una comisión de las mismas que, presentándose á 
D. Amadeo, le haga presente la angustiosa situación 
por que atraviesan, efecto del atraso con que se paga á 
las clases pasivas.

Ha sido descubierto en las inmediaciones del presidio 
de Tarragona, un considerable depósito de restos huma­
nos D 1 exámen facultativo, que por órden de la autori­
dad se ha practicado, resulta, que dichos restos que se 
componen de huesos enteramente secos, pertenecieron 
en su mayoría á personas varones, y que su enterra­
miento data de época no muy antigua.

Añade el colega de quien tomamos la noticia, que son 
infinitas las conjeturas áque ae presta este hallazgo, en 
las inmediaciones de aquella histórica ciudad.

El concesionario de la línea de Medina del Campo á 
Salamanca ha aceptado las condiciones que se le impu­
sieron por real órden de 16 de Junio último, y tiene he­
cho el depósito de 240.000 pesetas que en la misma se 
señalaban. Ha cumplido en tiempo hábil y sin necesi­
dad de prorogarle el plazo señalado.

Dice Las Provincias de Valencia:
«Horroriza la cadena de asesinatos de que es teatro 

el pueblecillo de Cárcer, y que parecen hijos de una en­
conada rivalidan. A loa que hemos reseñado últimamen­
te hay que añadir la muerte de un carnicero de Suma- 
carcer, que se hallaba establecido en aquel pueblo y fi­
guraba en uno de sus bandos. Temiendo algún atentado, 
levantó la cusa y se trasladaba el lunes á su pueblo na­
tal. cuando á quinieutos pasos de la población cayó atra­
vesado por cinco balazos.»

Dice el Diario de Córdoba :
«Aun continúan preso.s los carlistas que se hallan en 

la cárcel de Córdoba por efecto de loa sucesos de Marzo. 
Desde que se publicó la amnistía se espera la órden, 
que auu no ha llegado, y que nos parece tarda mucho.»

Eu la última tormenta que hace pocos dias descargó 
sobre la provincia de Cáceres, fueron tan copiosas las 
lluvias, que inundaron el patio de aquella audiencia, 
teniendo necesidad de sacar del establecimiento todos 
los papeles importantes, con objeto de salvarlos de la 
inundación, que amenazaba convertir en ruinas tan so­
berbio edificio. El mismo dia, y durante la tormenta, ca­
yó una chispa eléctrica en la casa del diputado á Córtes 
señor marqués de Camarena, sin que afortunadanqente 
causara desgracia alguna.

Según dicen de Barcelona, los artistas catalanes re­
presentarán un papel muy importante en la esposicion 
de pinturas próxima á inaugurarse en Madrid.

Añade un colega á este propósito que el pintor señor 
Mercade' se dispone á salir de un momento áotro con su 
gran cuadro de Santa Teresa. El pintor Sr. Pellicer es- 
pondrá su celebrada Ronda, y muchos bocetos que lla­
marán vivamente la atención de los artistas y personas 
inteligentes, y el escultor Sr. Novas se estrenará con 
trabajos de bastante importancia.

Se encuentra actualmente en Bilbao el obispo de 
Nueva Cáceres (islas Filipinas.)

El domingo á las doce de la mañana se inauguró en 
Valladolid la esposicion pública, primera que se hace en 
España por iniciativa privada.

En Almansa se ha establecido un instituto libre de 
segunda enseñanza, cuya apertura se verificará el dia 
1.® del mes próximo. Se halla bajo la dirección del señor 
don Luis Coll.

El gobernador de Valencia ha prevenido al jefe es­
pecial de órden público y á los inspectores del ramo que 
si dentro del plazo de ocho dias no cortan de raiz los 
juegos prohibidos, tanto en los casinos, cafés y horcha­
terías, como en las casas particulares, y acaban con las 
loterías clandestinas, en las que á despecho muchas ve­
ces de sus maridos, pierden sus escasos fondos las mu­
jeres del pueblo, muy a f ic io n a d a s  á estos juegos de azar, 
suspenderá de empleo y sueldo al inspector en cuyo dis­
trito sepa la autoridad que continúan estos juegos.

Dice un periódico de la misma ciudad que los repu­
blicanos mas avanzados de dicha ciudad vané remitir 
una felicitación al diputado á Córtes por Castellón, se­
ñor González Cherina, por haber consignado en las col­
gaduras de .sucosa, al paso del rey por Castellón, el im-, 
porte de la deuda española.

VARIEDADES.
TE FALSIFICADO.

Miles de toneladas de té falsificado, se introdu-
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Gen en Lóndres s>n que puedan prevenirse ó iinpe- j 
dirse. Hace poco tiempo ha habido una enorme im­
portación de este carácter, la cual ha pagado los 
derechos correspondientes, pasado por la aduana, y 
en grande proporción se ha distribuido entre los 
vendedores al pormenor.

'En el Parlamento inglés no hay ningún fun­
cionario público que se considere con autoridad 
bastante para declarar su oposición á que se per­
mita la venta de un artículo, que es un fraude 
de la mas escandalosa naturaleza. Los miembros 
respetables del comercio, representados por su 
asociación central, y que repudian toda clase de 
ganancias que pudieran nacer de este detestable 
tráfico, se hallan imposibilitados de trabajar en la 
Cámara de los Comunes para reprimirlo, pero no 
por eso han dejado de dirigirse al presidente del 
Tribunal de Comercio, con la esperanza de que su 
jurisdicción pueda estenderse lo bastante para el 
objeto.

El presidente del tribunal de Comercio no ha 
podido responder otra cosa sino que personalmente 
él nada podia hacer, que los comisionados de la 
aduana no tenían deracha á rehusar el percibo de 
los derechos de introducción, y  que una vez estos 
derechos pagados, nadie podia impedir la circula­
ción y  venta del té falsificado.

Este asunto, como muy bien puede compren­
derse, afecta en el mas alto grado á la salud y  al 
confort de la clase pobre. Por cientos se cuentan 
los comerciantes en Lóndres, que adornando las 
ventanas y escaparates de sus tiendas con carte­
les de los mas vivos y  variados colores, anun­
cian que, «habiendo comprado té procedente 
de una escogida consignación acabada de reti­
rar de los almacenes de los Docks, se hallan 
dispuestos á vender, como á ningún otro de su 
mismo gremio le es dado hacerlo, la célebre hoja 
China, cuya infusión anima y no embriaga, á 
un chelín (5 reales) ó diez y  ocho peniques (7 rea­
les 50 céntimos) libra.» v^erdaderamente si la mu­
jer del obrero mas pobre, que compra semejante 
ganga, pudiera descubrir que una cuarta parte 
del té que tomó solo Cunsta de polvos metálicos, 
hojas de té ya usado, y el resto de hojas de 
sauce, con lejía y malva, mezclas que, cuando 
se esponen al sol, se secan—según el presidente de 
la asociación de los comerciantes de té y  especie­
ros—y convierten en cieno corrompido é inmundi­
cia, ¿qué pensaría acerca de aquellas autoridades 
que así protejen al pobre?

Es un hecho admitido, con respecto al comercio 
de té, que una inmensa proporción de la hoja—ca­
si toda escogida, Congo y Souchong—llega á 
pura á Inglaterra, y que una gran parte se vende 
á buen precio.

Existen dos procedimientos para falsificar el té, 
uno de ellos en China y el otro mas usual en Ingla­
terra. Tanto el uno como el otro dan un resultado 
nada grato; comparado con la verdadera bebida 
china. Compónese esta falsificación de verdaderas 
pero exhaustas hojas de té, sicomoro, castaña, ci­
ruela, encina y otras cincuenta hojas de árboles co­
munes, cáscaras machacadas, arena, almidón y  li­
maduras de acero, teñidas con plumbago, goma, 
índigo, azul prusiano, chino, amarillo, arcilla y 
jabón piedra, sazonado con sulfato de hierro y pol­
vos botánico de China, con una mistura de rosa y 
rosado holandés y lejía; lo cual es una composición 
hecha á propósito para la adulteración compues­
ta de polvo de té, goma y arena, todo artistícamen- 
te barnizado después para que presente la aparien­
cia de una alta é incuestionable calidad.

Si en Lóndres es objeto el té de tales falsifica­
ciones, á pesar de preocupar tanto aquel público y 
á las autoridades, calcúlese cómo será el que se 
vende en Madrid, bautizado con mil nombres 
y sin otra garantía que la que cabe en la concien- 
ciif mas ó menos elástica de los que se dedican á 
comerciar aquí con esa planta que para muchas 
personas es solo un objeto de lujo ó una droga me­
dicinal.

Algún inteligente cree que el té que viene á 
Madrid, ha servido por lo menos, dos veces en Chi­
na y otras dos en Inglaterra.

•,£CCION EXTRANJERA

La Asamblea francesa terminó el 17 á la una'de la 
madrugada, y después de una larga sesión nocturna, 
su primera legislatura abierta en Burdeos el 12 de Fe­
brero do 1871. Su última votación ha sido para aprobar 
por 533 votos contra 31 el proyecto de nuevo tratado 
con Alemania relativo á la Alsacia, resultado debido á 
loa esfuerzos de M. Thiers, que defendió en la tribuna 
con su reconocida habilidad parlamentaria el citado 
proyecto.

Como en la sesión del dia no estuviese aun redacta­
do el dictamen de la comisión, varios diputados propu­
sieron que se aplazase la discusión para el día siguien­
te, pero la Asamblea decidió celebrar sesión por la 
noche.

En efecto, á las nueve y media se abrió esta, y el 
ponente de la comisión, M. Thiers, leyó el dictamen de 
la misma, del cual se desprende que M. Thiers ha teni­
do que seguir, no una negociación, sino dos: una con 
la Alemania y otra con la comisión.

El dictamen concluye proponiendo la aprobación del 
tratado relativo á la Alsácia, con varias modificaciones, 
de las cuales las mas importantes son: que la entrada de 
los productos alsacianos será limitada sobre la base de 
la producción de 1869; que loa productos alsacianos que 
transiten por Francia paguen el derecho total; que la 
reducción de la tarifa para los produetoa alsacianos será 
calculada sobre las nuevas tarifas votadas recientemen­
te; que los derechos de entrada adicionales que puedan 
ser establecidos en 1872 serán añadidos íntegramente.

De los 15 miembros de que se componía la comisión, 
siete eran contrarios al proyecto, y el gobierno tuvo que 
hacer los mayores esfuerzos para conquistarse los pare­
ceres Todavía tuvo que sostener una empeñada lucha
en la Cámara.

En la sesión nocturna, M. Raoul Duval pidió que se 
anlazara la discusión; M. Buffet que la cuestión fuese 
estudiada mas á fondo, y otros diputados se espresaron
también en el mismo sentido.

M Thiers subió á la tribuna y dijo que las negocia­
ciones venían durando hacia algunos mese», y que ha­
bía llegado el momento de terminarlas, momento que no 
había estado en su mano elegir. Añadid que por respeto 
á la  Asamblea había querido someterle las bases del 
tratado, á ña de poder continuar las negociaciones, que 
aun no estaban concluidas. Esplicó que el pronto pago 
del cuarto medio millar de millones por medio de letras, 
originaria una crisis monetaria. Dijo que la conserva­
ción, primero del 25 por lOO, y luego del 59 por 100 de 
los derechos de tarifa dur. nto 1872, seria una barrera 
suficiente contra los productos alsacianos, con los cua- 
4es so h*bia sostenido bien la concurrencia sin imposi­

ción de derechos. Aun cuando tuvieie que sufrir algo la 
industria en los tre.s últimos meses de 1871, añadió mon- 
sieur Thiers seria ana impiedad vacilar «ii aceptar la 
emaneipaciou del territorio. Aplausos.)

El orador hizo observar que sindicatos for.mados en 
Alsacia y en Lorenu, ejercerán una vigilancia severa 
así como t:imbien la aduana francesa. M. Tiiiers mani­
festó que aceptaba las modificaciones propuestas por la 
comisión.

En Inglaterra la huelga de los obreros mecánicos de 
Newcastle, que continúa aun después de tres meses de 
obstinadas luchas, es una de las mas notables que ha 
producido la discordia entre el capital y el trabajo, no 
precisamente por la duración, pues ha habido otras 
que han durado mas; pero no ha habido ninguna que ha­
ya apasionado en tan ultu grado á las clases trabajado­
ras. Y sin embargo, la famosa huelga de los hilanderos 
de Presten, en 1855, duró mas de ocho meses y costó 
medio millón de libras esterlinas, y la de los mecánicos 
reunidos [amilgamated engineer) en 1860 duró quince se­
manas, sacrificando 43.000 libras esterlinas de sala­
rios.

El movimiento actual está dirigido por la liga for­
mada para limitar las horas de trabajo. Esa liga ha 
triunfado ya en Dundee, Leeds, Durham, Sunderland y 
otros puntos, obteniendo en todas partes la reducción de 
cinco horas de trabajo al dia. En Newcastle los empre­
sarios han rechazado esa exigencia, é inmediatamente 
se han declarado en huelga 10.000 obreros.

Los empresarios han ofrecido hacer juzgar el asun­
to por una comisión de árbitros; pero la liga ha decla­
rado que, si bien ese medio podia haber sido aceptado 
en un principio, ahora no lo admiten de ninguna ma­
nera.

Los obreros huelguistas han celebrado varios mee- 
ilngs en el campo, y á medida que los empresarios pa- j 
recian mas inclinados á ceder, mas iban subiendo las | 
suscriciones para mantener á los huelguistas, de suerts 
que hoy los subsidios que corresponden á cada uno son 
cuádruples de lo que eran al comenzar la huelga.

La oposición conservadora de Inglaterra prepara un 
nuevo plan de campaña para la próxima legislatura, con 
el cual espera derribar infaliblemente al gabinete Glads- 
tone. El 8r. Disraelí, fundándose en las elecciones del 
East-Sussex, donde ha triunfado el candidato conserva­
dor, cree llegada la hora de que ese partido alcance ma­
yoría en la Cámara de los Comunes, cosa nunca vista 
desde los tiempos de sir Roberto Peel, obligando al go­
bierno á que disuelva la actual, y triunfando en las elec­
ciones al grito de: ¡No mas medidas de sensación! Ese 
grito, que ha obtenido un gran éxito en East-Sussex, se 
esplica porque se califica oe espasmódica la política del 
Sr. Gladstone, el cual mantiene ai país en conmoción 
agitando glandes cuestiones teóricas, á fin de perpetuar­
se en ei peder, y descuida las reformas sociales y admi­
nistrativas que son mucho mas urgentes.

Otro estremo abraza el plan del Sr. Disraeli, que 
consiste en una alian-za del partido conservador, esen­
cialmente aristocrático, con las olases obreras. Seme­
jante unión parecerá tal vez estraña á quien no conozca 
el estado de la opinión en Inglaterra; pero la prueba de 
que es posible está en que un periódico socialista, el 
Weckly Lloyd's, que veude 500.000 ejemplares á los 
obreros, la defiende diciendo que las clases aristocráti­
cas exentas del miserable egoísmo mercantilista se pres­
tarán mejor á realiza r las reformas que requiere la si­
tuación del obrero.

En la asamblea católica de Maguncia un delegado del 
señor obispo de Paderborn, presidente de la sociedad de 
San Bonifacio [Boni/aeius verein) leyó un interesante in­
forme sobre los resultados obtenidos por ella. Desde su 
fundación, la sociedad de San Bonifacio ha creado 240 
misioneros y 260 escuelas. En 1869, los ingresos se ele­
vaban á 130.000 thalers, y en 1870 á 121.000. Pero hay 
todavía en Alemania 150.000 católicos que no pueden 
cumplir sus deberes religiosos: 21.000 niños católicos se 
ven obligados á ir á las escuelas protestantes por no te ­
ner otras. ¿Cómo remediar este triste estado de cosas? 
Son necesarios 320 000 thalers para atender á las nece­
sidades mas indispensables, lo cual se conseguirá si mu­
chos católicos ingresan en la asociación.

Después de haber hablado el Sr. Grimm acerca do las 
asociaciones católicas de los países rinianos, el Sr. Speil 
espuao la necesidad de que haya santos, verdaderos cris­
tianos, para que la sociedad se salve, y el Sr. Bareis, co­
merciante de Friburgo, manifestó las ventajas obtenidas 
por las congregaciones de comerciantes jóvenes.
* Respecto de las misiones estranjoras, de que luego so 
trató, resultó de los datos que allí se publicaron que 
Alemania contribuye á la propagación de la fé con tha­
lers anuales 66.000, de los cuales 55.000 son distribuidos 
en la misma Alemania per los obispos, y 6.000 se dedi­
can á la impresión de los Anales y ot.os gastos, de ma­
nera que las misiones estranjeras no percibeu en reali­
dad de Alemania mas que 6 000 thalers, mientras que 
Francia contribuye con 980 000 thalers.

El Sr. Ohahensly, comerciante de Limburgo, refirió 
lo hecho por el comité de socorros á los alemanes que 
emigran á América, y cuyo número en los dos últimos 
meses ha sido de 71.280. La falta de recusos ha impedi­
do á la sociedad fundar misiones en Brema, Hamburgo 
y Anvers, por lo cual se recomendó á la Asamblea que 
la favoreciese, hablando con este motivo de la cuestión 
social el Sr. Schorlemer, quien encareció la necesidad de 
favorecer las sociedades cristianas que tienen por obje­
to mejorar física y moralmente la suerte de los trabaja­
dores.

El Sr. Auer, profesor de Ratisbona, hace un intere­
sante relato de la asociación pedagógica, de la cual for­
man parte en Baviera cuatro mil profesores. Recomien­
da á la atención del Congreso esta sociedad, que tiene 
por objeto la educación cristiana de la juventud.

Augusto Lieber de Camberg, estudiante do medici­
na, habla en nombre de la asociación de estudiantes ca­
tólicos de Alemania, de que forma parte, y cuya divisa 
es: Catolicidad, ciencia, alegría [frohsinn). En Breslau, 
Munich, Tubinga é Inspruk hay asociaciones parecidas. 
Estos jóvenes cristianos rechazan la ciencia de un profe­
sor infalible opu :sta al Papa infalible. «Nosotros nos he­
mos decidido contra el profesor infalible.» Dos indivi­
duos de la asociación fueron comisionados para ir á Ro­
ma á felicitar al Padre Santo con ocasión del jubileo del 
25.® aniversario: llevaban un mensaje firmado por todos 
los individuos de la asociación.

El Sr. Potthoíf, predicador de la córte de Dresde, es- 
plica á la Asamblea la situación religiosa de la Sajonia 
real. Intolerancia de la ley que ve peligros para el Esta­
do en los estatutos de las cofradías y un ataque á la 
Constitución en la traslación de una reliquia de una 
iglesia á otra: que, por medio del ministro, aconseja de­
cir la misa después del me.lio dia: que exije de los que 
quieren convertirse al catolicismo que oigan dos sermo­
nes protestantes, después de lo cual el predicador puede 
solo concederle un exeal-. tales son las sombras de la si­
tuación.

Los buenos ejemplares dados por la familia real son 
uno de los puntos consoladores. En 1866 se quiso obli­
gar al rey á educar al heredero del trono en el protes­
tantismo: el monarca se opuso enérgicamente á ello, re­
clamando para él la libertad de conciencia. L& alta no­
bleza así como el pueblo católico son muy afectos á la 
iglesia. Hay en Dresde un casino católico y un perió­
dico semanal y el espíritu religioso mejora de uo año 
para otro.

ElSr. Alberdingh Tym, de Lovaina, describe á la 
Asamblea el entusiasta afan con que la población cató­
lica de Bélgica y Holanda ha acogido los decretos del 
Concilio. La tradición del país aceptaba ya la creencia 
en la Infabilidad del magisterio pontificio. Puede pro­
barse, por medio de los anales de la Universidad de Lo­
vaina, quejamás se ha defendido allí una tésis en sen­
tido contrario á la Infabilidad del Papa. Tampoco en 
Holanda ha sido jamás atacada esta creencia.

Lo mas notable de la sesión fué la lectura de una 
carta del insigne obispo de Ermeland, recibida en la 
Asamblea. La carta, que termina cou las palabras: <íSi 
Dios con nosotros, ¿quién contra nosotrost* fué acogida 
con atronadores aplausos y un triple viva: pero el en­
tusiasmo llegó al colmo cuando el presidente continuó 
leyendo: «Iba concluido el tiempo de hablar: ahora se 
necesitan obras Debemos recoger con valor el guante 
que. se nos ha arrojado al rostro.»

El ministro de Negocios estranjeros de Francia, 
M. de Remusat, anunció el 14 á la Asamblea que conti­
nuaban las negociaciones para el arreglo de las aduanas 
con la Alsacia y la Lorena, y añade:

«No es cuestión de concluir un tratado parcial de co­
mercio. A pesar de nuestros deseos en favor de los no­
bles habitantes de la Alsacia, no hemos querido suscitar 
fundadas quejas entre nuestros propios establecimientos 
comerciales. Someto, por lo tanto, á la Asamblea las 
bases del convenio propuesto. El presidente de la repú - 
blica queda autorizado para concluir con el emperador 
de Alemania un tratado estableciendo:

1. ® Que los productos fabricados en Alsacia y Lore­
na sean admitidos en Francia hasta el 31 de Diciembre, 
pagando 25 por 100 de los derechos de frontera; desde 
1.® de Enero de 1872 hasta el 1.® de Julio pagarán el 50 
por 100 de esos mismos derechos, y desde 1.® de Julio 
hasta fin de 1872 se establecerá reciprocidad para las 
manufacturas francesas.

2. ® En virtud de este tratado los departamentos del 
Aisne, Aube, Costa de Oro y Jura serán evacuados in­
mediatamente. Las fuerzas del ejército aleman en Fran­
cia quedarán reducidas á 50,000 hombres.»

El ministro pidió que se declarase la urgencia para 
el anterior proyecto, manifestando que era una gran 
prueba de confianza la que el gobierno pedia á la Asam­
blea; pero que todas las ventajas del tratado correrían 
peligro de perderse si la Asamblea no resolvía antes de 
separarse. Añadió que los beneficios que resultaban de 
este convenio eran: primero, que el territorio ocupado 
por los alemanes se vería libre ocho meses antes que lo 
precedentemente estipulado, y segundo, que resultarían 
no pequeñas economías en cuanto al coste de manuten­
ción de las tropas alemanas.

Se declaró la urgencia y el proyecto quedó para ser 
discutido el dia siguiente.

Ha principiado el desarme de la Guardia nacional en 
varios departamentos, sin que en ninguna parte se alte­
róse la tranquilidad.

En la sesión del 14 preguntó M. Javal qué medidas 
se proponía adoptar el gobierno para activar el proceso 
de los presos comunistas.

El general Cissey contestó que estaban funcionando 
ya ocho consejos de guerra y pronto se formarían otros 
nuevos. El número de los jueces que dirigen la instruc­
ción preliminar es de 152 y el de los presos que hay que 
juzgar asciende á 30.000. Todavía faltan por examinar
25.000 casos. El ministro calcula que unos 12.500 de los
30.000 presos serán puestee en libertad sin sujetarlos á 
juicio. Hay 750 convictos entre los presos. El gobierno 
hace los mayores esfuerzos para acelerar el curso de la 
justicia; pero es materialmente imposible dar mas de 
loo sentencias por mes.

Se ha negado el indulte á los sentenciados á muerte 
Rossel y E'erré.

Escriben do París á La Convicción de Barcelona:
«El dia 20 del actual es el quincuagésimo aniversario 

del nacimiento del conde de Chambord, y el palacio ó 
castillo de su nombre, que es el mejor edificio que de 
esta clase hay en Francia, debe tener lugar una fiesta 
íntima, ofrecida á los paisanos de las cercanías. Enri­
que V será representado por el duque de Blacas y M. de 
Belcastel. Muchas son las familias que con tal motivo 
abandonan esta Babilonia de París, á fin de pasar el mes 
de Setiembre en las cercanías de Chambord, contribu­
yendo de ese modo el dia indicado al mayor esplendor 
de la fiesta, sino á su mayor concurrencia, pues según 
me aseguran, todos los años se celebra el nacimiento de 
Enrique V con la animación y entusiasmo que se acos­
tumbra á ver en las concurridísimas romerías de nues­
tro suelo natal, pero particularmente este año se anun­
cia una sorprendente fiesta, haoiéndjse ya empezado á 
censtruir tiendas y casitas de campo en las inmediacio­
nes del castillo, para que todos puedan estar á cubierto, 
en la imposibilidad de dar cab'da en el mismo á tantos 
miles do familias como son las que .siempre asisten á 
prestar homenaje el dia 29 de Setiembre al rey de los 
franceses.»

Las señoras de Lyon están bordando una bandera 
blanca para regalársela al conde de Chambord. Se ase- 
«'ura que hacen lo mismo la de otras muchas ciu­
dades.

El general de Charertte ha mandado fotografiar la 
bandera de los voluntarios del Oeste para entregar un 
eiemplar á todos los oftc ales. La bandera es blanca con 
un corazón de Jesús bordado en el centro, y parece un 
pendón. La fotografía la representa tal cual se halla 
traspasada por las balas y manchada de sangre y bar­
ro: catorce de los que la llevaban en Patay sucumbie­
ron, y uno de ellos al caer se envolvió ensangrentada en 
sus pliegues.

El dia 11 tuvieron lugar en París las exequias del 
vice- almirante Bouet de Villaumez, que ha fallecido de 
un tumor intestinal.

El Sr. Nigra, embajador de Víctor Manuel en París, 
ha sido llamado nuevamente á Florencia. Las relaciones 
entre Italia y Francia, dice con este motivo la Voce deo 
lia Veritá, son poco amistosas á pesar de la buena vo­
luntad del Sr. Thiers, y el Sr. Nigra se ve obligado á ha­
cer un viaje para conferenciar con su gobierno y recibir 
instrucciones.

órgano oficioso del gobierno florentino, 
vuelve á hablar del suceso del convento de la Trinidad, 
para decir que «siendo Vítor Manuel el legítimo sobera­
no de Roma» el embajador acreditado cerca de él y no el 
conde de Harcourt, era quien debía reclamar lo que cre­
yera conveniente y proteger los intereses de Francia en 
caso necesario.

Esto es, dice L'Univtrs, pedir el reconocimiento do 
la usurpación de Roma, pues desde.el momento en que 
el gobierno francés anule la intervención diplomática de 
su embajador cerca de la Santa Sede, deja de reconocer 
la soberanía del Papa.

Z‘í7»t©tfrí espera que e Sr. Thiers no dará gusto á 
L'Opinione, y que en todo caso, no resolverá por sí y 
ante sí una cuestión tan importante.

El ayuntamiento romano quería erigir en el Pincio la 
estátua de O. César Balbo. Su hijo, el conde Próspero 
Ralbo, ha considerado este acto, en las presentes circuns­
tancias, como un ultraje, y ha dirigido la siguiente car­
ta á L' Unitá Cattólica:

«Señor director: El infrascrito, protestando contra el 
insulto (jue el municipio romano quiere hacer á la ipe •

moría de César Balbo, haciendo entrar su estátua por la 
brecha de la Puerta Pia, para adornar el monte Pincio, 
en compañía de varios bandidos céiebres, pide humilde­
mente perdón por ello al Padre Santo, y le ofrece el óbo­
lo de cincuenta libras.

Torre di Baico, Setiembre Je 1871.—Conde Próspero 
Balbo.«

El estado financiero del reino de Víctor Manuel es 
muy malo, y la cuestión de Hacienda amenaza dar en 
tierra con el ministerio.

El Sr. Sella ha impreso y distribuido el presupuesto 
rectificativo para 1871, que hubiera debido discutirse en 
el mes de Marzo, y que el ministro de Hacienda no pudo 
presentarlo en tiempo útil.

Ese presupuesto tan esperado y que se discutirá en 
Roma á principios del año próximo, consigna unos gua­
rismos espantosos; dos mil setecientos nueve millones 
de francos en el activo y casi otro tanto en el pasivo. 
Evidentemente hay en esto cálculos muy aventurados, 
que los colaboradores del ministro de Hacienda han 
puesto ahí para cubrir con un velo el déficit anual.

El hecho es que el presupuesto ordinario lisa y llana­
mente abre un pasivo de 150 millones de francos. Para 
llenar este déficit, el Sr. Sella quisiera variar los impues­
tos existentes para encontrar !00 millones; los cincuen­
ta restantes los buscarla por medio del crédito. Es el 
antiguo sistema del Sr. Sella que sufrió una gran derro­
ta en la legislatura última, sistema al que se hizo una 
terrible oposición.

El pais está sobrecargado de impuestos, y el minis­
tro que quiera todavía sobrecargarlos, correrá el riesgo 
de atraerse las iras, no solo de la izquierda, sino tam­
bién de casi toda la derecha.

Ya se dice que la izquierda, dirigida por el señor Ra- 
tazzi, va á preparar su plan de ataque, y que la derecha 
se disolverá para reconstituirse bajo la dirección de los 
señores Minghetti y Bonghi, que dejarán de apoyar al 
n inisterio.

El 14 del actual fueron abiertas en Austria todas las 
Dietas provinciales. En todas, escepto las de Gallitzia y¿ 
Tyrol, presentó el gobierno un proyecto relativo una 
nueva ley electoral.

En las Dietas de la alta Austria, Moravia y Carniola, 
no asistieron los diputados del partido constitucional. 
En la Dieta de Gallitzia, M. de Smoltka presentó un 
proyecto de mensaje.

El rescripto imperial leído á la dieta de Bohemia, re 
cuerda las disposiciones adoptadas en el rescripto impe­
rial de 25 de Agosto de 1870 para arreglar las relaciones 
de Bohemia con el imperio de Austria.

E! rescripto reconoce los derechos del reino de Bohe­
mia, y declara que el emperador está pronto á renovar 
su reconocimiento por el juramento que debe prestar con 
motivo de su coronación.

El rescripto invita á la Dieta á deliberar sobre el ar­
reglo de las relaciones del reino de Bohemia con el im- 

' perio en el sentido de las disposiciones espresadas en los 
mensajes déla Dieta de 14 de Setiembre y 5 de Octubre 
de 1870, disposiciones encaminadas á poner de acuerdo 
las exigencias del pais y las necesidades del imperio.

El rescripto anuncia para terminar, que se presen­
tará á la Dieta un proyecto relativo á modificaciones en 
el órden electoral, y otro proyecto que arregle las rela­
ciones entre las dos nacionalidades del país.»

La Oaceta de ayei contiene un parte de la cancillería 
del ministerio de Estado, manifestando que el 14 del 
pasado, D. Norberto Ballesteros puso en manos del mi­
nistro de Negocios extranjeros de la república Argenti­
na la carta en que se le acreditaba en calidad de encar­
gado de Negocios y cónsul general de España en Buenos 
Aires.
—Por real órden del ministerio de Gracia y Justicia de 

15 del actual, se nombra para el registro de la Propiedad 
de Colmenar, de cuarta clase, á D. Miguel Hüe y Gu­
tiérrez.

—Por el ministerio de Hacienda, en real órden fecha 
11 del corriente, se ha resuelto que se habilite el puerto 
de Ondarroa para la carga y descarga de toda clase de 
materiales y maderas de construcción, aceite de linaza, 
albayalJe, brea, alquitrán y estopa, bajo la vigilancia 
del resguardo de Carabineros y con documentos de la 
aduana de Lequeitio.

GACETILLAS.

Notabilidades de Madrid que se recomiendan A 
los forasteros.—Los carruajes que marchan á escape 
atropellando perros, y á los que no lo son.

Los carboneros que pesan el combustible á las puer­
tas desjs  establecimientos respectivos, durante las ho­
ras en que mas gente transita por las calles.

Los que se paran en las aceras y forman tertulia, al 
aire líbre durante las noches de verano, impidiendo el 
paso á los transeúntes.

Los vendedores de periódicos, cajas de fósforos déci­
mos do la lotería, etc., etc., cuyas voces son capaces de 
alterar el sistema mejor constituido.

Las mangas de riego en general y los pedruzcos de 
ciertas calles en particular.

Los tomadores del dos que, á pesar de la limpieza, 
han quedado en Madrid, y los vagos que pululan en la 
Puerta del Sol en verano y en invierno, de noche y de 
dia, en tiempos normales y de rebullicio.

Los teatros cafés en donde por un real de vellón sir­
ven pieza, baile y enjuague de achicorias.

Los bajos y demás instrumentos de viento de las se­
tecientas veintiuna murgas, que viven y beben en coro­
nada villa.

Las pulmonías, catarros y otras gangas, que envía 
el Guadarrama en ciertas épocas del año.

El can-can déla Infantil; las damas callejeras; las 
viudas de brigadieres y comisarios de guerra, y las ca­
sas de préstamos en donde por poco dinero, le conservan 
á ano la capa durante el verano, á fin de que no se ape­
lille.

Las peluquerías y barberías, en donde cuesta un 
real el hacerse la barba, y hay que dar otro de propina 
por temor de que no le desuellen á uno en la sesión in­
mediata.

£1 pan que se confecciona en varias tahonas, para el 
cual se necesita garganta acorazada y estómago emper • 
nado en cobre.

Los carros funerarios, y las cajerías de San José y la 
funebridad, que anuncian hasta en las columnas mingi- 
toriaa.

Los limpia-botas que se sitúan en la Puerta del Sol, 
cuyo betún hace estallar el calzado á las veinticuatro 
horas.

El alumbrado de la Ronda de Atocha, que huele á 
petróleo, «¡horror!» desde cien leguas de distancia,

Los ramitos de ñores de á dos cuartos, por contener 
malva-visco suficiente para dos cataplasmas.

Los vecinos impertinentes ó inconsiderados que rie­
gan los tiestos de sus balcones, remojando á los tran­
seúntes y transeúntes sin que nadie se cuide de exigirles 
la correspondiente multa. i

Los toldos que tenderos y comerciantes colocan enci- ! 
ma de las puertas y ventanas de sus casa, con grave de- | 
trimento de los sombreros y cabezas de los ciudadanos 
descuidados que van por las aceras. I

Y por últinqo, estos mal trazados renglones de los

cuales c.-j muy probable que no ha.-á caso alguno la auA 
toridad competente.

Entre las piedras opacas y semi-opacas la p rl • 
mera en precio y en belL-za es l;i turquesa.

Hay dos c,ases de tu.-quesas algan tanto parecidas 
entre sí, pero de naturaleza totalmente diferente. La 
oriental ó Roca Vieja, que es la verdadera joya en cues­
tión, la Calais do los romanos ofrece caracteres esterio- 
res muy marcados: es de un hermoso color azul celeste, 
ó verde azulado, opaca, ó ligeramente trasparente en los 
bordes; su dureza, algún tanto mayor que la del fosfato 
de cal, siendo, portante, susceptible de pulimento. Su 
peso específico varia de28‘36 á30; es infusible al sople­
te é inatacable por los ácidos.

La composición química de la turquesa ha sido has­
ta ahora problemática, pues todos los análisis que de 
ella se han hecho han dado resultados diferentes- loa 
únicos elementos que se han reconocido como invaria­
bles, son el fosfato de alúmnina, óxido de cobre v el 
hierro. ^

Esta piedra es muy estimada, y obtiene siempre un 
buen precio si el color es fino. La turquesa de forma 
oval, de cinco lineas por cinco y media, de color azul li­
gero y una ténue tinta verdosa, valió en una almoneda 
pública 2.000 rs. Mucho debo de haber disminuido de 
precio esta piedra desde el tiempo de Shakspeare, óShy- 
loch la valuó quizás en mas de lo que debia, por ser una 
memoria de su mujer, cuando mostraba tal sentimiento 
por su pérdida.

El alto precio de la turquesa ha escitado el interés de 
su falsificación. La materia mas comunmente adoptada 
para este fraude es la de los dientes fósiles de los mamí­
feros, teñidos, según se dice, con fosfato de hierro, que 
se encuentra en Auch, departamento de Gara en Fran­
cia. La dureza de dichos fósiles es mucho menor que la 
de la turquesa; responden á la acción de los ácidos y dan 
al fuego cierto olor animal, por cuyas cualidades se dis­
tinguen perfectamente de aquella joya.

BOLSA OE MADRID DEL DIA 19.

FONDOS PÚBLICOS.

ÚLTIMOS

del 18.

PRRCIOl 

del 19.

3 por 100 consolidado........................ 30 60 30 70
I<f. pequeños....................................... 30-60 30-70
Id. fin de mes.......................... ,. 31-00 31-00
Inscripciones al 3 por 100.................. 00-00 00-00
Renta pero, exterior................. 35 00 31-00
Material del Tesoro no preferente .. 00-00 00-00Deuda del personal.......... 30-50 30 25
Sisas del Ayuntamiento de Madrid.. 00-00 00-00
Obligaciones municipales.................. 00-00 00-00
Id. E. Erlanjícr v compañía............. 00-00 00-00
Billetes hipotecarios............... 99 50 00-00
fd. del B. de C.»................................. 83 Ov) 00-00
Bonos del Tesoro............. 79-50 79-75
Billetes id.—V. Jul de 71. 00 00 00-00
Id. Octubre 71.................. 99 90 99-80
Id. Enero 72.................. 99 00 99-90
Id. do los dos vencimientos......... , . 99-25 99-00
Carpetas provisionales de bilí del T. CO-00 00-00

CARRETKRAS Y SOCIRDXDKS.
Abril de 1850 de 4 000.................... 00-00 75-00
Id. de 2.000........................................ 00-00 00-00
Junio de 51 de 2.000........... 00-00 00-00
Agosto de 1852 de id............. 60-00 00-00
Marzo de 1855 de id........... 00-00 00-00
Julio de 1856 de id__ 00-00 09-00
Obras publicas 1858............. 00-00 00 00
FKRRO-CARRILKS.—Obligacs. 2.000.. 57-90 58-20
Id. nuevas de2.000... 57-00 57-80
Id. de 20.000............  . 00 00 00-00
Id. nuevas................ 57-80 57-50
Banco de España....... 168-00 168-00

CAMBIOS.
Londres á 90 d. f........ 50-10 50-20
Paria á 8 d. v........... 5-26 5 27

BOLETIN RELIGIOSO.
Santo del día,

San Eustaquio y compañeros mártires.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la iglesia de Siervos de María.
Visita de la Corte de María.—Nuestra Señora de 

Guadalupe en San Millan ó la de la Correa en Santa 
Cruz.

ESPECTACULOS.
ESPAÑOL.—A las ocho y media.—Función 6.* de 

abono.—La mosca blanca.—Un almuerzo para dos.
Z.áliZUELA.—A las ocho y media.—Función 5 * de 

abono.—Turno 2.®—La cisterna encantada.
CIRCO.—El miércoles 20 del actual concluye el pla­

zo concedido á los señores que estaban abonados en la 
temporada anterior á un dia en la semana en la compa­
ñía del Sr. Catalina, y se les previene que pasado dicho 
plazo se cederán sus localidades á las personas que las 
tienen solicitadas.

TEATRO Y CIRCO ÜE MADRID.— A las ocho y 
media. — Función 137 de abono. -Turno 2.® impar.— 
Criados de confianza.—Flor de Aragón.—Flama, baile.

AI.HaMBRA (calle de la Libertad)—A las ocho y 
medía.—Función 5."* do abono.—Jorge el Guerrillero, 
zarzuela nueva en tres actos.

CIRCO DE PRICE (paseo de Recoletos). —A las'nue- 
ve de la noche tendrá lugar una grande y variada fun­
ción, tomando parte la compañía áruba.

A N U N C IO S .
AGUA CIRCASIANA.

Usada por todas las familias reales y por toda la no­
bleza de Europa.

Aprobada por los mé licos mas eminentes y por toda 
la prensa extranjera.

EL -AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos 
blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 
negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. Na 
es una tintura, y en su composición no entra materia al­
guna nociva ála salud; hace desaparecer en tres dias la 
caspa por invete ada que esté; evita la caída del cabello, 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capi­
lares.

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia del 
Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los 
pai*';s los otros preparados y tinturas tan dañosos para 
el cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el do­
ble 7 l]2 pesetas.

Todos los frascos van en magníficas cajas de cartón 
acompañadas de un prospecto con la marca y firma da 
los únicos depositarios.

HERRIXGS y C.“—Lisboa.
Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos. 

Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

MADRID.—1871.

Imprenta de José García, á c a i^  de J. Bogo, 
Costamillt do loa Angeles, 3.

Ayuntamiento de Madrid




